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RELATOS 
DE LA •mssto ch» 

GUERRA 
REVOLUCIONARIA 

••'••"•••••••••••'••^^••" Despins éd encnentro con Fidel, d 29 de 
P I N O D E l A G U A «go t̂o, marchamos algunos días, jmitos a 
«•̂ •HBMiMHMMMiHHHM vcoes j ott»» separándottos alguna distancia, 
pero cm el dbjetivo de pasar unidos por á aserrío de Pino dd Agua. En óe 
momento teniamoa noticias de que en Pino del ^̂ gna no haUa tropa eno> 
miga o, en todo caso, una guarnición pequeña. 
El plan de Fidd era d dgmente: si había alguna guamicifin pequefia, to­
marla; én caso contrario, hacer acto de presencia y s^;uir él con su tropa 
pan la moa de Chivirioo. Nosotros deUamos quedar emboscados esperan^b 
el E^irdto batiatiaBa que» en eatos casos, inmediatamente tenia pan hacíBr 
una ^moatrad&i de faena y dispar en el caaqMrinado d efecto revolo-
oionario de Mestn pwacpdaí 
En d curtt) de loa <Kas que ¡«ecedieion a Vtao dd Agua, en la caminata 
t^ie traiaeiini6 desde cDos Braaos dd Goaytbo», dimde noa emcontrámoa, 
%Mte d li^ar dd combate, sucedieron algimoa bedioa cuyos actores pii» 
«Ipiim hta tenido que ver oon la hiaioria posteiknr de la ReroIucióB. 
ÜiD d««Baa foe la dsaer̂ peiAn de Manolo f Popo Beatte, caa^ednoa la la 
aana, qM aa hdifan Inooipondo á la gumüla poeo nte« & UveíOi «óm* 
^Mtiê d* ÍÉtt y ^M.abi»a abu^bili^aB nneatro caaqpQ. Etoaa d^aibdMh^ 
faeio»Ma4fadtf|M|Mt«riimMate «n h gneniUa yi.qm lUdMpea iMwt 
so tndtKk, :pm^h¿m aKpkaaoik m eondieifli Biwlirfimaiia y bÉa^dasea 
y, por algtn miMmprimA,múo da^dla^ linol», «nifaifi d GonuidiMe 
Crittiiio Namijo émpék M temía #> 1» BawMte* t<og(6» pMlttler-
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14 mente-, fugarse de La GJ>aña donde estaba recitado y formó una pequeña 
guerrilla en la propia zona donde había combatido en la Sierra Maestra, 
cometiendo, entre otras fediorías, el ásesiiíato de Pancho Tamayo, valioso 
compañero incorporado desde los primeros días de la Rerolución. Final­
mente, una fuerza campesina tomó prisioderos a él y a su hermano Popo, 
siendo ambos fusilados en Santiago. 
También nos ocurrió un accidente desagradable: un compañero, llamado Ro­
berto Rodríguez, fue desarmado por insubordinación. Era muy indiscipU-
nado y el Teniente de la escuadra a que pertenecía lo desarmó ejerciendo 
un derecho disciplinario. Roberto Rodríguez arrdiató el revólver a un com­
pañero y se suicidó. Tuvimos im pequeño incidente debido a mi oposición 
a, que se le rindieran honores militares, ya que los combatientes entendían 
que era uno nák caído y nosotros argumentábamos que suicidarse en unas 
condicimies como las nue^ras es un acto rqpudiable, independientemente 
dé las buenas cualidades del compañero. Tras un conato de insubordinación, 
solamente se veló el cuerpo del compañero, sin rendiiie honores. 
Uno o dos días antes me había contado parte de su historia y se notaba en 
él un muchacho de exagerada sensibilidad que estaba haciendo enormes 
esfuerzos por acoplarse á la vida dura de la guerrilla y, donas, a la disci­
plina del ejército, cosas que chocaban con su naturaleza física débil y a 
el instinto de rebeldía. 
Dos días deqmés enviamos un pequeño grupo a las Minas de Bueycito para 
hacer una demostración de fuerza, ya que era el 4 de septiembre; la pequeña 
tropa estaba mandada por d Capitán Ciro Redondo y trajo prisionero a un 
acidado enemigo de nombre Leonardo Barp. Este Baró jugó un papel im­
portante en las fuerzas de la contrarrevolucirái; fue prisionero nuestro du­
rante un buen tiempo hasta que un día me hizo un patético relato sobre la 
enfermedad de la madre y creí en sus palabras, tratando de-convencerlo, de 
paso, que diera un golpe de efecto político. Le pr<q>use que tomara una 
guagua, viera a su imdrc en La Habana y después jñdiera asilo en una em­
bajada, diciendo que no quería Juchar más contra nosotros y denunciando 
al régimen d« Batista. El objetó aipidlo diciendo que no podía denunciar 

. al r^ îmoi por el caal mu hemumos piaban y quedamoc en que sioqile-
mente iba « 4ec)arar que no deseaba pelear más, cuando se asilara. 
Lo mandamos con eastto compañeros, coin órdenes rigorodsimas de que no 
fuera a ver a n ^ e en d camino, a pesar de que eoimda ya a xttuchós cam-
peñnós que venían & visitamos al canqMmoito;' además, los cuatro com­
pañeros que se encargaron de llevarlo deinan hacer todo d tramo a pie 
hasta la» cercanías de Bayamo, donde potfian dejarlo y volver por- otro 
camino. 
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Aquella gente no. siguió las indicaciones, se dejaron ver por mucíia gente, ce- 15 
lebraron incluso alguna reunión en su presencia, ya en calidad de liberado 
y presunto simpatizante, y tomaron un jeep trasladándose a Bayamo. En el 
camino fueron interceptados por las tropas batistiahas y los cuatro compa­
ñeros fueron asesinados. Nunca supimos bien si Baró participó en este crimen 
o no, lo cierto es que inmediatamente se instaló en las Minas de Bueycito, 
se puso a las órdenes del asesino Sánchez Mosquera y empezó a identificar 
campesinos, de loe que llegaban a comprar sus mandados alU y que habían 
estado en contacto con nuestra guerrilla. Innúmeras son las víctimas que 
costó mi error al pueblo de Cuba. 

A los pocos días del triunfo de la Revolución, Baró fue apresado y ajusticiado. 
Poco después bajamos a San Pablo de Yao, donde entramos en medio del 
alborozo general del pueblo, nos apoderamos pacíficamente de él algunas 
horas (no había tropa enemiga) y empezamos a hacer contactos. Trabamos 
conocimiento con alguna gente de la localidad y cargamos, toda la mercancía 
posible en camiones que conseguimos con los mismos comerciantes a quienes 
se la compramos a crédito, pues en aquella época pagábamos con vales. 
Conocimos entonces a Lidia Doce, quien fuera después nuestra gran com> 
pañera y la encargada de todas las tareas de contactos de la columna hasta 
su muerte, ocurrida en La Habana. 
La tarea de traer la mercanda desde Yao fue muy dura, el camino que 
sube de San Pablo de Yao a Pico Verde, por la mina La Cristina, es muy 
empinado y solamente los camioMS con doble diferencial y no muy car­
gados, pueden hacerlo; loa nuestros se rompiertm en el camino, y hubo que 
cargar todo el abastecimiento entre mulos y hombres. 
En estos días se produjeron también una aerie de separaciones provocadas . 
por distintos motivos. Un compañero, buen combatiente fue expulsado de 
la guerrilla por emborradwrse durante la expedición a Yao, mientras es­
taba en una posta y poner asi en peligro a' toda la columna. Otro, Jorge 
Sotús, dejaba su cargo de Jefe de un Pelotón y marchaba con una «ico* 
9iienda de Fidel a Miami. La realidad es que Sotús nunca pudo amoldarse a 
la Sierra y la gente no lo quería, dado su carácter despótico. Su carrera 
también estuvo llena de altibajos. Tuvo una actitud vacilante, cuando ito 
tnúdftta, en Miami;.volvió a nuestro ejército y fue amniróado, pwdonia-
dosele-sus pasados errores; traicionó en la época de Hobert' Matos y ft» 
cendttmdo a veinte años de cárcel; se fugó con la oomidicidad de un car­
celero y 0 ^ a MiaaaL Cuando prqwiaba una lancha para una ineorñón 
pirata contra el territ<»io cubano» murió al parecier electrocutado en on 
accidente. 
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16 Otro de UM c(Hiq«&eTOs que se separaban en aquellos días, era Marcelo Fer-
nándes, coordinador del- Merimiento en las dndadea, qw volvía a trabajar . 
en sos iMses, después de haber permanecido un tiempo, bastante larg ,̂ en 
la Sierra Maestra. 
Deq>n^ de estos incidentes reanudamos nuestra marcha acercándonos a 
Pino del Agua, a donde llegamos el 10 de septiranbre. Pino dd Agua es un 
caserío pequeño, edífícaik» alrededor de un aserrío, en d mismo firme de la 
Maestra. En aquella época estaba administrado por un español y había unos 
cuantos d»ero8, nadie del ejército enemigo. Toda la troj» ocupó d caserío 
aquella noche j Fid l̂ dejó conocer su itinerario a la graite del lugar, calcur 
Uñdo que.algo se futraría al ejército. 
Hicimos una pequma maniobra de divei««i y, mientras la columna de 
Fidel seguía su mardha h»tía Santiago, a la vista de todo el mundo, nosotros 
dábamos un rodeo en la noche y nos emboscábámoa para la espera de] 
ejército enemigo. De nuestro tvituaflamiento de las cosas esenciales, si no 
tardaba mudio en presoitarse d oiemigo, estaría encargado, como, siempre, 

- vií^ Tamayo, que vivía en esa «ma, en la región Samada cCuevas de 
Peladero.' 
Distribuimos, nuestra tropa de tal manera que estuvieran todos los caminos 
vigilados. Nuestra vigilancia llegaba, por un lado, al mismo camino que 
desemboca de Yao a «Koo Verde», varias leguas antes de Pino M Agua, y 
otro camino más directo, que sube a la Maestn y qiie iw t» transitable pot 
eamieiies. El gra^ de «Pico Verde> era pequeño, más Uén de escopeteros 
ctm ú encaí^ «fe dar la alarma eñ euó neoesaxio, pnei e n un buen-comno 
de retirada y cl que ftauábaniM otfiisar daqmfa de la aodéo. Efígenio 
Ameijeiraa qittdaba encardado de villar imo de loa cáidnós de acceso ^ t 
maguardia, ttnibiéa viniendo de látoau de «Boo Verde. Ldo Sardinas, eon 
on pdbt&i, qnedaba m la tona de «ti Zqwto», custodiaiido una sorie de ca-
nánoa ée eztnMcito de madera, que mnenen en las máqienes dd río «Pe* 
ladno». & • otia l^eeÉodte'eseesivá, pues el eoem^ ddiía hacer una 
BMud» nmy Istf^ é tnvéi de la Siorra pan 11̂ ;ar hasta ese cambo y no 
eran so» métodos kw.de canutaren cofaimna por la montaña. Ciro Redondo 
era el e i^ar |^ , oon todo MI pelotón, de defender d aceeso por la Siberia.' 
Es î es k totm ta q«e se'une Uvero y Pino del Agua, dos aáerrfoe que 

^ empatan entre d a través de on camino que pasa por el ptmto degido pan 
Ciro, en á fih> de la Maestra. 

Nosotros teitfámos iraestns fxusíUB distribuidas m la pacte latend dd ca-
muio que mAe de Guisa, tít un menté sobre d farallón, de manera de sor* 
prendar a los camiones y concentrar d poder ie fuego en el l u ^ dcmde era 
más probable que Vineran. El lugar, de^do pnmitía avistar ^s camionea 
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desde muy lejos. El plan era simple; se les dispararía de ambos lados y 17 
pararíamos el primer camión en una curra, iniciando d íu^o contra todos 
ios otros que siguieran; para dtíenerlos, poisando que podíamos Unnar tres o 
cuatro vehículos si la sorpresa resultaba. El pelotón que actuaría era d de 
las mejores armas y estaba reforzado por gente dd capitán Raúl Castro 
Mercader. 
Estuvimos, aproximadamente, siete día» emboscados padentemeate sin ver 
llegar a las tropas. Al séptimo, cuando estaba en el pequ^o Estado Mayor 
donde se hada la comida para toda la tropa emboscada, me avisaron que'-d 
enemigo se acercabâ  Como en este punto hay subidas muy pronundadas, 
aún ant«s de verse nada se oye el zumbido de los camiones trepando la 
áspera pendientje. 
Nuestras fuerzas se prepararon para' d combate; en d lugar principd se co­
locaron los hombres que e^Jian; al mando dd Ci^itán Ignado Pérez y 
^ í a n parar d primer camión y, lateralmente, ka demás que dispúarian 
sobre los distintos vehículos. Veinte minutos antes del «mibate se desató 
una lluvia torroidal, cosa habitad ea la Sfecra, que nos eo^pd bota los 
huesos, pero los soldados enemigos iban todavía xnás preocupados por d 
agua que por la posibilidades de un ataque j esto no¿ drvió para k aor-
presa. D encalcado de abrir d taego traía mm amatralladota lliompaoB; 

' efectivamente, abrió fuego con ella, pero oi tdes condidones que no le dio 
a nadie; se generalizó el tiroteo y loa adldados dd primer camî lm, más asuŝ  
t a ^ y sorprendidos que herido* pw la aodón, saltaron al camino y se per'-
dieron tras d fardlóit después de matar a un gran combatiente, poeta dé 
nuestra columna, a quien le dedamoa Crocito, llamado Joaé de la Cruz. 
£1 combate presentó características extrañas; un soldado enemigo se re­
fugió dd>ajo dd camión, en la curva dd camino y no dejaba asomar 1$ 
cabeza a nadie. 

Habían pasado uno o dos minuto» cuando llegué a} lugar de los hedios —ea' 
oontrando que mucha gente iba á retirada debido a una falsa ordoi, «xádente 
amy frecuente en medio de los combatea— Axqu&nedes Fooseca llevaba una 
naao herida al sdvar d fusil ametrdladora abandoiado pof su ñrviente. 

que dar instrwxáones a todos que vdvieran d otmibate y pedir que 
cMprauan ha fuerzas de Lalo Sardifias y Efigenió Amdjdias para otm-
centrar auestro golpe. 
fistaba «n 1> etentera un ownbatiMte Bamado T i ^ que ée el mtmmM» cpw 
bajé a la earreieta Mi-:dl}o oon im desafíanut: «Ahí estf» debajo dd conióii, 
vamos, vamosi aq^ «'Ven ka madios»; Ma Ikaé de o i ^ j ^ «íeádido en lo 
más íntimo pttt esjte flsai^eattdótt qa». fresomte tuoi doéí^ p«rtf tmnosio 
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IB tratamos de acercamos el anónimo combatiente enemigo que disparaba con 
so fusil automático desde bajo el camión, tuvimos que reconocer que el precio 
de demostrar nuestra guapería iba a ser demasiado caro; ni mi impugnador 
ni JO pasamos el etamen. El soldado se retiró' con su fusil ametralladora 
arrastrándose y se salvó de caer prisionero- o muerto. 
Los camiones del ejército eran cinco y transportaban una compañía. La es­
cuadra dirigida por el teniente Antonio López, cumplió a cabalidad las ins­
trucciones de no permitir el paso de nadie más después de iniciado d combate 
y allí había quedado detenido el tercer camión. Sin «nbargo, algunos sol­
dados haciendo una resistencia enérgica no nos permitían avanzar. Llegaron 
tos refuerzos de Lalo Sardinas y Efigenio Ameijeiras, quienes avanzaron sobre 
los camiones liquidando la resistencia. 

Los soldados huían camino abajo, a la desbandada algunos y otros en dos 
• camiones qi» habían salvado, abandonando todos los otros pertrechos. 

Nos enteramos de sus fuerzas y de algunas de sus intenciones por la pre-
aenda de Gilberto Caldero. E ^ compañero había sido tomado prisionero 

" Airante una incursión dé nuestras fuerzas por otras zonas, estuvo preso 
cierto tiempo y le habían traído con la intención de que envenenara a Fidel 
mediante el contenido de un pomo que debía volcar en su comida. Al oir 
los disparos, Caldero se tiró del camión como todos los soldados pero, en 
ve* de huir de los tiros, se presentó ante nosotros inmediatamente y se rein­
corporó a las tropas narrando su odisea. Al tomar el primer camión en­
contramos dos muertos, un herido, que todavía hacía gestos de pelea en su 
agonía, fue rematado sin darle oportunidad de rendirse, lo que no podía 
hacer pues estaba seminccmsciente. Este acto vandálico lo realizó un com-
batioite cuya familia había sido aniquilada por el Ejérdto batistíano. Le 
reciiminé violentamente esa acción sin darme cuenta que ioie estaba oyendo 
<rtro soldado herido que se había tapado con anas mantas y había quedado, 
qnieCo, en la cama del camión. Al oir eso y las disculpas que daba el com­
pañero nuestro, el soldado enemigo avisó de su presencia pidiendo que no 
lo amataran; tenia un tiro en la {áema, con fractura, y quedó a un cosúido 
dd camino mientras pros^^uia d combate en kw otros camiones. El hombre, 
cada vez que pasaba un combatiente por d lado, gritaba cno me mate, no 
me mate, d Che dice que no se matan los prísioneros>. Cuando finalizó d 
combate, lo llevamos al aserrío, le hicimos las primeras curas y quedó allí 
para ser Revuelto. 
En los otros camiones se habían infligido pocas bajas al enemigo, pero 
qbedó en nuestro poder una buena cantidad de armas. 
El resultado final deí combate fue: un fusil automático Browning, 5 Garand, 
ana trípode con su parque y otro fusil Garand más que fue escamoteado 
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por la tropa de Efigenio Ameijeiras. Efigenio pertenecía a la columna de 19 
Fidel y alegaba que la participación de su pelotón en el combate había sido 
decisiva de modo que tenia que obtener armas de las conquistadas, pero 
Fidel había dejado esa tropa a mi mando, precisamente para que nos ayu­
daran en la lucha por la cosecha de armas, de modo que desatendi todas 
las protestas y repartí los trofeos entre la gente de mi Columna, salvo el 
fusil que no pasó por la contabilidad. 

Se le entregó la Browning a Antonio López, Teniente de una de las escua-
dras que había tenido mejor actuación y los Garands al Teniente Joel Igle­
sias, a Virelles, expedicionario del Corintia que sé había incorporado a 
nuestras tropas, al soldado Oñate y a otros dos que no recuerdo. Se procedió 
a quemar los tres camiones capturados para hacer mayor daño al enemigo 
ya que nos era imposible transportarlos. 

Mientras nos concentrábamos en el batey pasaron algunas avionetas que 
habían recibido aviso de puestro ataque pero nosotros disparamos sobre ellaa, 
alejándolas. 

Uno de los hermanos Pardo, Mingólo, había ido-a dar un parte a Fidel de 
que se acercaban los guardias, si mal no recuerdo, pero decidimos mandar 
otro con los resultados del combate (y a Caldero para que relatara su 
aventura). 

Le mandamos avisar a Ciro que se retirara de su posición pues ya había 
acabado el combate y nos retiraríamos. Salió el mensajero, Mongo Martínez, 
con ese encargo. 

Al rato escuchamos unos di:^ros; un grupo de nuestros escopeteros había 
descubierto a un soldado que marchaba como escondiéndosde, le dieron el 
alto, y, al tratar éste de resistirse, le había disparado. £1 .hombre huya de-
jando el fusil; entregaban xm Springfield como señal del triunfo. Nos preo* 
cupo el hecho de que todavía hubieran soldados dispersos por esa zona pero 

. incorporamos el fusil a la contabilidad. 
A los dos o tres días se incorporó a la columna Mongo Martínez y anunció 
qué algunos soldados enemigos le habíui salido al paso disparándole con 
eé«opetas y había tenido que huir porque estaba herido. Traía la señal de 
los perdigones en la cara que estaba literalmente espolvoreada de ellos; ese 
era el Spriogfidd qae k» compáñeroa escopeteros habían ¿oltqoiitodo «I 
enemigo. El readtado fue que d compañero herido Umió por un atajo cíe* 
yendo que loBgaezdiaá estaban cerca f se pec^ó^ M «} monte ^ avisarte • 
Oro Redondo de aaeatio combate y 4» U «Mrtei de ce^nd*. Ai día siguió-
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aO te Qn>, qucr habia eacuduido los eoM dd ooobste, nuncio on nwnMjero y 
le reitenunw entonces la orden. 

Mieotns los B-26 pasaban bajo sobre el asmío buscando Tíetúnas, nosotros 
desayunábamos tranquilamente en las distintas construcciones, tomando cho-
caitío brindado por la dueña de casa, aunque ésta no miraba pasar con 
nmcbo agrado los R-26, casi rozando los tedios. Se fueron los aparatos y, 
cuando nos aprestábamos a la retirada con toda calma vimos aparecer por 
camino de Sibería, que babia custodiado Oro basta pocas horas antes, cuatro 
camiones caifados dé soldados. Era otro grupo-que venía en direcdón con­
traria a unirse al primero y al cual hubiéramos podido haoñle una enee< 
nona paredda, pero ya era tarde, una buena cantidad de nuestra trópa se 
haMa rq>kgado a lugares más aegató». Hicimos dos diqwro» al aire que era 
la se&al de retirada y nos, fuimos tranquilamente. 

Í A cate oimdMUe, importante pw su tnacendoida, ya que fue omoddo en 
toda Cuba, hicimos al ejérdto tres nraertos y tm heridlo (el prisicmeio que 
. ae devolvió) y además, un prisicmero capturado pot d pdot&i de Efigenio 
al ¿Sa, siguiente, en d último pdnado de ta «ma; era d cabo Alejandro, a 
quien llevamos con nosotros y que estovo hasta el fin de la guerra en núes-
Ira odnmna trabajando como codnero. Allí mimo redbió sepultura Cmdto 
fln medio de la consternada de 1« tropa que perdió un gnm compañero y 
a sa bardó canqtesino. Cradto solía sostener eMraados dados poéticos con 
Calixto Morales a quien llamaba «goacalco de la Serr»> en contrapoddón 
k ¿1, «d ndsefior de la Maestra». 

Sa^Mbgnienm en este condbate d Teniente Efigenio Amdjeirís, el Ci^tin 
Ijúo Sardifias, d Cq^tin Vfctw Moca, d TeoifiBte Aatotáo L ^ 7 n « . 
coadra» el enUmoes aoldado Déniñdlo Enahma 7 d taÉnHén soldado Ar< 
(̂nbaedes FoDséea, a qoieD ae lecitfregó k «metrdladoili de t i f y ^ 

qne la asKil locfo de cuzaiae la niiii»traqMM«da pot on balaao. Pto noestra 
paito on huido leve, un muerto y algunos arntows o toeadóa por ronmes 
,d« balas, ineloyando ka pei^joiiasoa de Bfongaito. . 

Nos ndnaMia dePino dd Agua por distintos caninos, volviendo, a b sena 
de Pico Vndá jiani lengaakanKw y eipetar la llegada dd oompa&ero Fidd, 
qnko ya tatfc ooBOeiî éDto dd 

El n á Ü s M oOBdMÉte mmaim, qoe ti bien h d ^ ddo nn éadto pottioo y 
Bfttnr, BuMna d^eiaadM eran «notmei.' El lactor sorprnaa ddtia h^ter 
¡aidb apioftAááa m ioaé» nii»: OMÍ aaiqaikr • ka oeqMuitea de loe tiw 
pátaam tandea; adnÉfia, deqwé» de úddado d omibate ae había dedo 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 31, agosto 1969 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


ana falsa orden de retirada que hizo perder el control de la gente y su ardor 21 
combatiTo y hubo poca deámóa para tomar los Tehiculos, defendidos por 
pocos soldados, luego nos eiqmsimos innecesariamente quedándonos una 
noche en el aserrío y la retirada definitiva se produjo con bartante desorden. 
Todo esto indicaba la necesidad imperiosa de mejorar la prqwración com­
bativa y la disciplina de nuestra tropa, tarea a la que nos dimos en los días 
siguientes. 

• • • • • • • • " T " ^ ' ^ ' ' ^ ^ " ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Lu»o dd combate de Pino 
UN EPISODIO DESAGRADABLE id Agua, nos dimos w 
••••i^"ii^™iiü*"iiii^"^"^i""ü^i«"""*"^i* tarea de mejorar todo el 
aparato organizativo de la guerrilla, en ese momento fortalecida por algunas 
unidades de Fidel, para hacerla más útil en su fundón de cuerpo combativo. 
La escuadra del Teniente López, que se había distinguido en Pino del Agua 
y cuyos integrantes eran todos muchadios muy serios, fueron elegidos como 
miembros de una Cknnisión de Disciplina, que se encargaría de vigilar y 
hacer cumplir la» normas establecidas en cuanto a vigilancia, disciplina en 
goieral, limpiesa dd campamento y moral revolucionaria. Pero la Comisión 
tuvo ana vida efímera y se disecó en circunstancias trágicas a los, pocos 
días de creada. 
Por aqueUa época, en la zona de k k>ma llaoiada «La Botdb», «a an peque-
fio cúnpamento que habitnabnmte nsábanm oomo estación de tránúto, aju^ 
tidamos a un antiguo desertor de. la oofamna, de apdlido Cuervo, d que 
nefts átráa se liaUt iagnio con vn fnsü; no oonodmos el paradero pos­
terior dd arma pero sí de las actividadea de este sujeto, pues, bajo d pre­
texto de luchar por la cansa tevoludonaria y ajusticiar chivatos, estaba 
úmplemente esqnilinaado a todo tm sector de la pobladón tte la Sierra, 
quilas eo oravivéada con d ejérdto. 

Los trámites fueren mny e9q>edidvo8, dada su ccmdidón de ^aertor, pro-
oedáéndase a so eliminadón física. El prooedinúento de ajosdciar individnos 
«miaodalea que al aaiparo de la sitoad&i de faena existente en la oOmarea 
cometían fedioríaf, desgraciadamente tuvo que ser enqileado con algons 
fretsMncia en la Sieora Maestra. 

de qoe Fidd haUa acabado sa reei^do por la aona del So-
tuA»; detraes de Il̂ ;ar a Chivirití», y estaba de vnelu en nxmtaMfníSa^, 
por !e eoil fií^ios emiaaado hada Pdadero ttatsado de ooneftereoe lo 
más xlqpidnnipte jM&h ote <l 

Eaesa ápoea Itfltf̂  n fleneieiHiiÉi de la aoaa Hldl>> a n i d o Jaén 'Bdn-
sa,'coyas ooMtioiMeC!Oi» U ^kMéiAi 7eentohÉMandhÉai éanmareadiMi,, 
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22 aunque no se podía decir de él que fuera un elemento activamente hostíi 
contra nuestras guerrillas; pero, además, Juan Balansa tenía un mulo de 
mucha fama en la zona como animal resistente y útil y, como impuesto de 
guerra, se lo quitamos. 

El mulo nos llegó en la zona llamada de Pinalito, cerca del río Peladero, 
a cuyas márgenes debíamos bajar por farallones cortados casi a pico. Se pre­
sentaba la disyuntiva de sacrificarlo y llevar la carne en pedazos, dejarlo en 
territorio hostil o tratar de que el animal caminara hasta donde pudiera. 
Decidimos probar, ya que matarlo y transportar la carne era muy difícil; el 
animal bajó en forma decidida y segura por lugares en los que había que 
deslizarse sujeto a bejucos o agarrándose como se pudiera a la saliente del 
terreno, cuando incluso la pequeña mascota que Uevábamos —un perrito— 
tenía que ser transportada en brazos de los combatientes. Dio una demostra­
ción de dotes gimnásticas extraordinariiis. 

Repitió la hazaña al cruzar el río Peladero, en esta zona llena de grandes 
piedras, mediante una serie de saltos espeluznantes sobre las rocas y esto le 
salvó la vida; posteriormente fue montado por mí, constituyendo mi primera 
cabalgadura estable hasta que cayó en manos de Sánchez Mosquera en uno 
motivara la extinción de la Comisión de Disciplina. Esta venía trabajando 
de los tantos encuentros que tuvimos en la Sierra. 

En las márgenes del río Peladero se suscitó el episodio desagradable que 
frente a la resistencia de una serie de compañeros inconformes con el esta* 
blecimiento de normas disciplinarias, lo que obligaba a tomar medidas 
drásticas. 

Uno de los grupos del pelotón de retaguardia, jugó una broma de mal gusto 
a todos los miembros de la Comisión, haciéndoles acudir rápidamente para 
el análisis de un problema muy grande, según ellos, el que era una suciedad 
que había dejado para mofa de los compañeros. AresulQi de esto, fueron 
presos varios de los componentes del grupo. Entre ellos estaba Humberto Ro­
dríguez, tristemente célebre por su afición a hacer de verdugo en los casos 
en que debíamos realizar la penosa tarea de ajusticiar a un delincuente y 
que, posteriormente en el triunfo de la Revolución asesinara a im preso en 
colaboración con otro soldado rebelde, fugándose ambos de la cárcel de La 
Cabana. 

Dos o tres compañeros se encarcelaron junto con Humberto; en las condi­
ciones de la guerrilla, la cárcel no significaba gran cosa, pero cuando la falta 
era grave se recurría al expediente de dejar sin comer, durante unú o varios 
días, al que infringiera la disciplina y éste sí era un castigo sentido. Dos 
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días después del incidente, cuando todavía estaban presos los actores princi- 23 
pales se anunció que Fidel estaba cerca, en la zona llamada de «El Zapato», y 
allí fui a recibirle y a entrevistarme-con él. Habían pasados pocos minutos 
de la entrevista, cuando llegó Ramiro Valdés con la noticia de que Lalo Sar­
dinas, al castigar impulsivamente a un compañero indisciplinado y pretender 
darle con la pistola en la cabeza se le había escapado un tiro, matándolo en 
el acto. Había un principio de motín en la tropa. Inmediatamente me per­
soné en el lugar, poniendo bajo custodia a Lalo; el ambiente contra él era 
muy hostil y los combatientes exigían un juicio sumarísimo y el ajusti­
ciamiento. 

Empezamos a tomar declaraciones y a buscar pruebas. Las opiniones se di­
vidían y había quienes manifestaban directamente que había sido un asesi-
nato premeditado y otros que fue un accidente. Independientemente de esto, 
el hecho de castigar físicamente a un compañero era un acto no permitido en 
la guerrilla y del cual Lalo Sardinas era reincidente. Era difícil la situación; 
el compañero Sardinas había sido un combatiente de mucho valor, un de­
fensor exigente de la disciplina y un hombre de gran esprritu de sacrificio. 
Quienes pedían más encarnizadamente la pena de muerte no eran, ni mucho 
menos, lo mejor del grupo. Una serie de factores, entre los cuales estaba 
muy presente la lucha por implantar la disciplina, jugaban un papel deter­
minante. 

Las declaraciones de los testigos continuaron hasta la noche. Fidel vino a 
nuestro campamento; era partidario de no aplicar la pena de muerte, pero 
no juzgó prudente tomar una decisión de esa naturaleza sin consultar con 
todos los combatientes. Siguió entonces una etapa del juicio en la cual nos 
tocó a Fidel y a mí la tarea de ser defensores de un reo que, impasible, es­
cuchaba cómo se deliberaba acerca de su suerte, sin dar la más mínima señal 
de temor. Después de muchos discursos impulsivos en que solicitaban su 
muerte, me tocó hablar para pedir se reflexionara bien sobre el problema; 
trataba de explicar que la muerte del compañero debía ser achacada a las 
condiciones de la lucha, a la misma situación de guerra, y que en definitiva, el 
dictador Batista era el culpable. Pero mis palabras sonaban muy poco convin­
centes ante ese auditorio hostil. 

Ya estaba entrada la noche; se habían encendido algunas antorchas de pino y 
algunas velas para proseguir la discusión. Fidel entonces habló durante una 
larga hora explicando el por qué, en su opinión, no debía ser ajusticiado el 
compañero. Y explicaba todos los defectos que temamos; la falta de disci­
plina, otras faltas que cometíamos a diario, las debilidades que ocasionaban 
y cómo, en definitiva^ el acto repudiable fue cometido en defensa del con-
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24 cepto de la disciplina y que había que considerar siempre esto. Su voz y su 
.{Nresencia en el monte, alumbrado por las antorchas, adquirían tonos patéticos 
y se notaba como muchas gentes cambiaban de idea por la opinión de nues­
tro líder. 

Su enorme poder de persuasión fue puesto a prueba aquella noche. 

A pesar de su docuencia, no todo estaba claro; en definitiva se pensaba que 
debíamos poner a votación las alternativas: pena de muerte inmediata por 
fusilamiento o degradación y el subsiguiente castigo. . 

Muchas fuerzas, producto de los ánimos encendidos se movían en esta pe­
queña elección serrana en la cual estaba en juego la vida de un hombre. 
Hubo que suspender la votación porque algunos lo hacían dos veces y porque 
se hacía propaganda tergiversando las condiciones planteadas. Se volvió a 
explicar cuáles eran las alternativas a votar, pidiendo a todo el mundo que 
expresara claramente su voluntad. 

En una pequeña libreta de notas me tocaba a mi ir haciendo el cómputo de, 
votos emitidos. Lala era querido por muchos de nosotros; reconocíamos su 
culpa pero deseábamos que se salvara,'como tm elemento valioso para la Re­
volución. Recuerdo que Oniria, una muchachita que se había unido a nuestra 
columna, casi una niña en aquella época, preguntaba con voz angustiada si 
día también podía votar como combatiente de la columna. Se le permitió y, 
después que todos lo hicieron, empezó el cómputo. 

En pequeños coadrítas, similaies a los que se usan en medicina para el, 
cooteo de laboratorio, iba llevando los resultados de esta extraña votación. 
Smnamente pareja &e y después de algunas alternativas, la opinión de loa, 
ciento coareota y aeis integrantes de la guerrilla que votiuron se dividió entre, 
setenta 7 aeb que le inclinanm por otro tipo d&pena y setenta que pidieron la, 
pma de miwrte. Lalo se había salvado. 

Esto no acabó aquí. Al día siguiente nn grupo de inconíormes con la deci­
sión que había adoptado la mayoría, decidió retirarse de la giwrrilla. Había 
ana seríe de elementos de muy poea categoría humana pero también mu­
chachos valiosos. Paradójicamente, el Teniente jefe de la unidad de disciplina 
y varios de los componentes de la escuadra, descontentos se retiraban de! 
Ejó'cito Rebelde. Recuerdo algunos nombres; un compañfero llamado Curro, 
otro Pardo Jiménez que, a pesar de ser sobrino de un Mnistro de Batista, par­
ticipaba en la ludia. También Antonio López, se retiraba. No conozco, el des­
tino de ertos compañeros, pero con dios se fueron también tres hermanos 
Cimizares, cuyos destinos no fueron heroicos. Uno murió en Playa Girón y 
oteo fue prisionero allí, en d intento de invasión de los mercenarios. Aqudlos 
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hombres que no respetaron la mayoria y que demostraron su inconformidad 25 
abandonando la lucha, después se pusieron al servicio del enemigo y vinieron 
como traidores a luchar en nuestro suelo. 

Se habían formado ya fuerzas que daban características nuevas al desarrollo 
de nuestra guerra revolucionaria; se estaba profundizando las conciencia de 
los dirigentes y de los combatientes; hacía carne en nosotros la necesidad de 
una Reforma Agraria y de cambios profundos e integrales del andamiaje 
social que era necesario llevar a cabo para sanear el país. Pero esta profun-
dización de la conciencia de los más y los mejores, provocaba choques coh 
una serie de elementos que habían ido a la lucha sólo por un afán de aventu­
ras, o quizás para recoger no sólo laureles sino tambiéen bienestar económico 
de esa participación. 

Se retiraron algunos, otros descontentos cuyos nombres en este momento no 
recuerdo, pero á me viene a la memoria el de uno llamado Roberto que des­
pués contó toda una historia muy larga y mentirosa al ridículo de Conté 
Agüero, el que la publicó en «Bohemia>. Lalo Sardina fue destituido y conde­
nado a ganar su rehabilitación peleando sólo con una pequeña patrulla contra 
d enemigo. Decidía irse con él uno de nuestros tenientes, Joaquín de la Rosa, 
que era tío de Lalo. En reemplazo del capitán Sardinas, Fidel me dio uno 
de sus mejores combatientes: Camilo Cienfnegos, que pasaba a ser capitán 
de la vanguardia de nuestra, columna. 

Inmediatamente teníamos que ponernos en camino pata liquidar el intento 
de unos bandoleros, que, amparados en d nombre de nuestra Revoludón, es­
taban cometiendo sus fechorías en los escenario» primen» de nuestra lucha 
y en la zona cercana a Caracas y el Lomón. La primera tarea de Camilo en 
nuestra columna fue marchar a paso rápido para tomar prisioneros a todos 
estos elementos y poder juq;arlos posteriormente. 

mt^^mm^^a^mmmi^m^atmmma^m^m^'^m L ^ COndidones de k Sie-

lUCHA CONTRA EL BANDn>AJ£ "«pennitía» y * « « v i d . 
^am^Ki^mmmmm^i^ma^ammmm^^^^i^'^''^ '"»« en Un territorio más 
O mBDX» amplio. Este territorio no «ra ocupado habitoalBiente por el ejérdto 
y, muchas veces, nó era siquiera hollado por su planta, pero no teníamos or­
ganizado un sistema de gobierno lo sofídentemente amplio estricto como 
para impedir la libre acdén de grupos de hcMobres que, bajo el pretexto de 
la acdón revolaci<Hiaria, se dedicaban al pillaje, al bandidaje y a toda una 
serie de acciones ddictivas. 

Además, las condidones políticas de la Sierra eran todavía bastante pire, 
carias; d desarrollo político de sus habitantes era' muy superf idal y la pro-
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26 sencia de un ejército enemigo, amenazador, a poca distancia no permitia 
superar estas deficiencias. 

El cerco enemigo se iba estrechando nuevamente y había señales de un 
nuevo avance sobre la Sierra; esto ponía nerviosos a los moradores de la 
comarca y los más débiles buscaban ya la posibilidad de salvarse de la inva­
sión de los asesinos de Batista. Sánchez Mosquera estaba acampado en el 
poblado de las Minas de Bueycito y se hacía evidente la nueva incursión. 

Nosotros en el valle de «El Hombrito», octubre del año 1957, estábamos sin 
embargo, sentando las bases de un territorio libre y sentando el primer rudi­
mento de actividad industrial que hubo en la sierra; un homo de pan que 
en esa época se iniciara. En esa misma zona de «El Hombrito> existía un 
campamento que era como una antesala para las fuerzas guerrilleras donde 
grupos de jóvenes que llegaban a incorporarse quedaban bajo la autoridad 
de algunos campesinos de confianza de la guerrilla. El jefe del grupo se 
Uamaba Arístidio, había pertenecido a nuestra columna hasta días anteriores 
al combate de Uvero en el cual no participó por haberse fracturado una 
costilla al caerse, demostrando luego poca inclinación a seguir "en la gue­
rrilla. 

Este Arístidio fue uno de los casos típicos de campesinos que se unieron a 
la revolución sin una clara conciencia de lo que significaba y al hacer su 
propio análisis de la situación encontró más conveniente situarse en la «cer­
ca», vendió su revólver por algunos pesos y empezó a hacer manifestaciones 
en la comarca de que él no era bobo para que lo tomaran en su casa, man­
sito, cuando las guerrillas se fueran y que haría contacto con el ejército. 
Varias versiones de estas declaraciones de Arístidio llegaron hasta mí- Aque­
llos eran momentos difíciles para la revolución y en uso de las atribuciones 
que como jefe de esa zona tenía, tras de una investigación sUmarísima, ajus­
ticiamos al campesino Arístidio. 

Hoy nos preguntamos si era realmente tan culpable como para merecer 
la muerte y si no se podía haber salvado una vida para la etapa de la cons­
trucción revolucionaria. La guerra es difícil y dura y durante los momentos 
en que d enemigo arrecia su acometividad no se puede permitir ni el asomo 
de una traición. Meaea antes, por una debilidad mucho más grande de la 
guerrilla, o meses después, por una fortaleza relativamente mucho mayor, 
quizás hubiera salvado su vida; pero Arístidio tuvo la mala suerte de que 
coincidieran sus debilidades como combatiente revolucionario con el mo­
mento preciso en que éramos lo suficientemente fuertes como para sancionar 
drásticamente una acción como la que hizo y no tan fuertes como para cas-
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tigarla de otra manera, ya que no teníamos cárcel ni posibilidades de res- 27 
guardo de otro tipo. 

Dejamos transitoriamente la zona dirigiéndonos con nuestras fuerzas a la 
dirección de «Los Cocos» sobre el río «Magdalena» donde debíamos juntar­
nos con Fidel y capturar toda una banda, que bajo las órdenes del chino 
Chang estaba asolando la región de Caracas; Camilo, que había partido con 
la vanguardia, ya tenía varios prisioneros cuando llegamos a esta zona don­
de permanecimos en total cerca de diez días. Allí, en una casa campesina, fue 
juzgado y condenado a muerte el chino Chang, jefe de una banda que había 
asesinado campesinos, que había torturado a otros y que se había apropiado 
del nombre y de los bienes de la revolución sembrando el terror en la co­
marca. Junto con el chino Chang fue condenado a muerte un campesino 
que había violado a una muchacha adolescente, también valiéndose de su 
autoridad como mensajero del ejército rebelde y junto con ellos fueron juz­
gados una buena parte de los integrantes de la banda, constituida por al­
gunos muchachos provenientes de las ciudades y otros campesinos que se 
habían dejado tentar por la vida libre sin sujección a ninguna regla y, a la 
vez, regalada que le ofrecía el chino Chang. 

La mayoría fueron absueltos y con tres de ellos se resolvió dar un escar­
miento simbólico; primero fueron ajusticiados el campesino violador y el 
chino Chang, ambos serenos, fueron atados en los palos del monte y el pri­
mero, el violador, murió sin que lo vendaran, de cara a los fusiles, dando 
vivas a la re\'olución. El chino afrontó con toda serenidad la muerte pero 
pidió los auxilios religiosos del padre Sardiíías que en ese momento estaba 
lejos del campamento, no se les pudo comidacer y pidió entonces Chang 
que se dejara constancia de que había solicitado un sacerdote, como si ese 
testimonio público le sirviera como atenuante en otra vida. 
Luego se realizó el fusilamiento simbólico de tres de los muchachos que es­
taban más unidos a las tropelías del chino Chang pero a los que Fidel con-
sideró que debía dárseles una oportunidad; los tres fueron vendados y sujetos 
al rigor de un simulacro de fusilamiento; Cuando después de los disparos 
al aire se encontraton los tres con que estaban vivos; uno de ellos me dio 
la más extraña y espontánea demostración de júbilo y reconocimiento en for­
ma de un sonoro beso, como si estuviera frente a su padre. Testigo presencial 
y gráfico de estos hechos, fue el agente de la CÍA Andrews Saint George, 
cuyo reportaje publicado en la revista «Look» le valió un premio en los Es­
tados Unidos como el más sensacional del año. 

Podrá parecer ahora un sistema bárbaro este empleado por primera vez en 
la Sierra, sólo que no había ninguna sanción posible para aquellos hombres 
a los que se les podía salvar la vida, pero que tenían una serie de faltas bas* 
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28 tantea graves en su haber. Los tres ingresaron en d ejército rebdde y de 
dos de ellos tuve noticias de su comportamiento brillante durante toda la 
etapa insurreccional. Uno perteneció durante mucho tiempo a mi columna y 
en las discusiones entre los soldados, cuando se juzgaban hechos de guerra 
y alguien ponía en duda algunos de los que narrara, decia siempre con mar­
cado énfasis: «Yo si que no le tengo miedo a la muerte y el Che es testigo», 
recordando el episodio de su fusilamiento. 

A los dos o tres días caía preso también otro grupo cuyo fusilamiento fue 
para nosotros doloroso; im campesino Qamado Dionisio y su cuñado Juan 
Lebrigio, dos de los hombres que primero ayudaron a la guerrilla. Dionisio, 
que había ayudado a desenmascarar al traidor Eutimio Guerra y que nos 
había ayudado en uno de los momentos más difíciles de la revolución, había 
abusado totalmente de nuestra confianza al igual que su cuñado, se habían 
apropiado de todos los víveres que las organizaciones de las ciudades nos 
mandaban y había establecido diversos campamentos donde se practicaba 
lá matanza indiscriminada de las reses y, por ese camino, había descendido, 
incluso al asesinato. 

En esta época en la Sierra, las condiciones económicas de un hombre se 
median fundamentalmente por el número de mujeres que tuviera y Dionisio, 
siguiendo la costumbre y considerándose potentado gracias /t Tos poderes 
que la revolución le había conferido, había puesto tres casas, en cada una 
de lais cuales tenía una mujer y un abundante abastecimiento de productos. 
En el juicio, frente a las indignadas acusaciones de Fidel por la traición 
que había cometido a la revolución y su inmoralidad al sostener tres mujeres 
con el dinero del pueblo, sostenía con ingenuidad campesina que no eran 
tres, sino dos, porque una era propia (lo que era verdad). Junto con ellos 
fueron fusilados dos espías enviados por Masferrer, convictos y confesos, y 
un machadlo de apellido Echevarría que cumplían instrucdones espedalies 
en d movimiento. Echevarría, miembro de ima familia de combatientes del 
ejérdto rebdife, uno de cuyos hermanos había llegado en el Oranma, formó 
una pequeña tropa enterando nnestra libada y, cediendo a no se sabe qué 
tentadones, empezó a practicar el asalto a mano armada en el territorio 
guerrillero. 

El caso de Echevarría fue patético porque, reconociendo sus faltas, no que­
ría, dn embargo, morir iusSado; clamaba porque le permitieran morir en 
d primer combate, juraba que buscaría la muerte en esa forma pero no 
quería deshonrar a su familia. Condenado a muerte por el tribunal, Eche­
varría a quien denominábamos cel bisco», escribió una larga y emodonante 
carta a tu madre explicándole la justicia de la sanción que en él se ejecutaba 
7 lecmnendándtrfe'ser fid a k revoludón. El último de los fusilados fue un 
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personaje pintoresco llamado *c\ maestro» que fuera mi compañero en algu> 29 
nos momentos difíciles en que me tocó vagar enfermo y con su única compa­
ñía, por esas lomas, pero luego se había separado de la guerrilla con el pre­
texto de una «ifermedad y se había dedicado también a una vida inmoral, 
culminando sus hazañas haciéndose pasar por mi, en función de médico tra­
tando de abusar de una muchachita campesina que estaba requiriendo los 
servicios facultativos para algún mal que la aquejaba. Todos dios murieron 
haciendo profesión de revolución salvo los dos espías de Masferrer y aunque 
no fui testigo presencial de los hechos cuentan que cuando el padre Sardi­
nas, esta vez pressnte, fue a dar sus auxilios espirituales a algunos de los 
reos, éste contestó: «mire padre vea a ver si otro lo necesita, porque la ver­
dad es que yo no creo mucho en eso». 

Estas eran las gentes con que se hacia la revolución. Rebeldes, al principio,, 
contra toda injusticia, rebeldes solitarios que se iban acostumbrando a satis­
facer sus propias necesidades y no concebían una ludia dé características 
sociales; cuando la revolución descuidaba un minuto su acción fiscalizadora 
incurrían en errores que los llevaban al crimen con asombrosa naturalidad. 
Dionisio o Juanito Lebrigio, no eran peores que otros delincuentes ocasio­
nales que fueron perdonados por la revolución y hoy incluso están en nuestro 
ejército, pero el momento exigía poner mano dura y dar un castigo ejem­
plar para frenar todo intento de indisciplina y liquidar los elementos de 
anarquía que se introducían en estas zonas no sujetas a un gobierno estable. 
Echevarría, aún más, pudo haber sido un héroe de la revolución, pudo haber 
sido un luchador distinguido como dos de sus hermanos, oficiales del ejér­
cito rebelde, pero le tocó la mala suerte de delinquir en esta época que debió 
pagar en esa forma su delito. Nosotros dudábamos si poner su nombre o 
no en estos recuerdos, pero fue tan digna su actitud, tan revolucionaria, 
estuvo tan entero frente a la muerte y fue tan claro el reconocimiento de 
la justicia del castigo que nosotros pensamos que su fin no fue denigrante;' 
sirvió de ejemplo, trágico es verdad, pero valioso para que se comprendiera 
la necesidad de hacer de nuestra revoludón un hecho puro y no contaminarlo 
con los bandidajes a que nos tenían acostumbrados los hombres de Batista. 
En estos juicios intervino por primera vez como abogado un hombre que 
venía a refugiarse a la Sierra p<Mr algunos altercados que había tenido con 
los dirigentes del 26 de Julio en d llano, era abogado y fue Ministro de 
Agricultura de la Revoludón haata d minuto en que Se firmó la Ley de Re­
forma Agraria que la firmaron los 4xiaáát pwque & no quiso compróme* 
terse en eDa: Sorí Marín^ 

Acabado d penoso deber de pacificar y moralixar toda la zona que debía 
quedar bajo la administración rebdde, emprendimot el caminó de vudta 
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30 hacia nuestra zona de cEl Hombríto» con la columna dividida en tres pelo­
tones. El de vanguardia estaba mandado por Camilo Qenfu^os y tenía por 
tenientes a Orestes hoy Comandante que era la punta de vanguardia, a Boldo 
Leyva y Noda. El pelotón siguiente estaba comandado por el Capitán Raúl 
Castro Mercader y sus tenientes eran Alfonso Zayas, Orlando Pupo y Paco 
Cabrera. Nuestra Comandancia estaba formada por un pequeño Estado Ma­
yor que dirigía Ramiro Valdés y Joel I^esias era el teniente. Joel Iglesias 
todavía no había cumplido dieciséis años, tenia bajo sus órdenes a hombres 
mayores de treinta a los cuales se dirigía respetuosamente de usted para 
darles órdenes, mientras éstos le contestaban tuteándolo pero obedecían dis­
ciplinadamente las órdenes de Joel. El pelotón de retaguardia estaba man­
dado por Ciro Redondo y tenía de tenientes a Vilo Acuña, Félix Reyes, 
William Rodríguez y Carlos Mas. 

A fines de octubre de 1957 nos volvimos a establecer en «El Hombríto» para 
iniciar los trabajos que debían dar lugar a una zona fuertemente defendida 
por nuestro ejército. Habían llegado dos estudiantes de La Habana, uno de 
ingeniería y otro de veterinaria y con ellos empezamos a establecer los 
planes de una pequeña hidroeléctrica que trataríamos de construir en el 
río <El Hombríto> y a sentar las bases del periódico mambí. Para ello ha­
bía un viejo mimeógrafo traído del llano en d cual se tiraron los primeros 
números de «El Cubano Libre», cuyos redactores y tipógrafos principales 
eran los estudiantes Leonel Rodriguez y Ricardito Medina. 

Allí, amparados por la abierta generosidad de los vecinos de «El Hombríto», 
y sobre todo, de nuestra buena amiga la «vieja» Chana, como le decíamos 
todos, empezamos a desarrollar nuestra vida sedentaria y construimos por 
fin, el homo de pan, dentro de un bohío abandonado para que la aviación 
no detectara ninguna construcción nueva. Además, mandamos a preparar 
una inmensa bandera del 26 de Julio que tenía un lema: Feliz Año 1958, 
la que fue puesta en una de las lajas cimeras de «El Hombríto», con la in­
tención de que fuera vista incluso por ios pobladores de la Mina de Bueycí-
to, mientras recorríamos la zona para ir sentando una autoridad real sobre 
día y nos preparábamos a afrontar la ya inminente invasión de Sánchez 
Mosquera, fortificando las entradas de «El Hombríto» por las zonas de más 
probable acceso. 

Para las difíciles condiciones de 
D . CACHORRO A S E S I N A D O la W a Maestra, era un día de 
•ü^^MBHMMMMiaaMmHMMHMMiBBBB gloría. Por AgUB Rcvés, uno de 
k» valles empinados e intrincados en la cuenca dd Turquino, seguíamos 
pacientemente la tropa de Sánchez Mosquera; d empecinado asesino de-
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jaba un rastro de ranchos quemados, de tristeza hosca por toda la región 31 
pero su camino lo llevaba necesariamente a subir por uno de los dos o tres 
puntos de la Sierra donde debía estar Camilo. Podía ser en el firme de la 
Nevada o en lo que nosotros llamábamos el firme «del cojo», ahora lla­
mado «del muerto». 

Camilo había salido apresuradamente con unos doce hombre, parte de su 
vanguardia, y ese escaso número debía repartirse en tres lugares diferentes ' 
para detener una columna de ciento y pico de soldados. La misión mía era 
caer por las espaldas de Sánchez Mosquera y cercarlo. Nuestro afán fun. 
damental era el cerco, por eso seguíamos con mucha paciencia y a distancia 
las tribulaciones de los bohios que ardían entre las llamas de la retaguardia 
enemiga; estábamos lejos, pero se oían los gritos de los guardias. No sa­
bíamos cuántos de ellos habría en total. Nuestra columna iba caminando 
dificultosamente por las laderas, mientras en lo hondo del estrecho valle 
avanzaba el enemigo. 

Todo hubiera estado perfecto si no hubiera sido por la nueva mascota: era 
un pequeño perrito de caza, de pocas semanas de nacido. A pesar de las 
reiteradas veces en que Félix lo conminó a volver a nuestro centro de opera-
Clones —una casa donde quedaban los cocineros—, el cachorro siguió detrás 
de la columna. En esa zona de la Sierra Maestra, cruzar por las laderas 
resulta simiamente dificultoso por la falta de sendero?. Pasamos una difícil 
«pdúa», un lugar donde los viejos árboles de la «tumba» —árboles muer­
tos— estaban tapados por la nueva vegetación que había crecido y el paso 
se hacía sumamente trabajoso; saltábamos entre troncos y matorrales tra­
tando d« no perder el contacto con nuestros huéspedes. La pequeña columna 
marchaba con el silencio de estos casos, sin que apenas una rama rota 

- quebrara el murmullo habitual del monte"; éste se turbó de pronto por los 
ladridos desconsolados y nerviosos del perrito. Se había quedado atrás y 
ladraba desesperadamente llamando a sus amos para que lo ayudaran en 
el difícil trance. Alguien pasó al animalíto y otra vez seguimos; pero cuando 
estábamos descansando en lo hondo de un arroyo con un vigía atisbando 
los movimientos de la hueste enemiga, volvió el perro a lanzar sus histé­
ricos aullidos; ya no se conformaba con llamar, tenía miedo de que lo de­
jaran y ladraba desesperadamente. 

Recuerdo mi orden tajante: «Félix, ese perro no da un aullido más, tú te en­
cargas de hacerlo. Ahórcalo. No puede volver a ladrar». Félix me miró 
con unos ojos que no decían nada. Entre toda la- tropa extenuada, como 
haciendo el centro del circulo estaban él y el perrito. Con toda lentitud sacó 
una soga, la ciñó al cuello del animalíto y empezó a apretarlo. Los cariñosos 
movimientos de su cola se volvieron convulsos de pronto, para ir poco a 
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32 poco extínguiéndose al compás de un quejido niuf fijo que podia burlar el 
círculo atenazante de la garganta. No se cuánto tiempo fue, pero a todos 
nos pareció muy largo el lapso pasado hasta el fin. £1 cachorro, tras un 
último movimiento nervioso, dejó de debatirse. Quedó allí, esmirriado, do­
blada su cabecita sobre las ramas del monte. 
Seguimos la mardia sin comentar siquiera el incidente. La tropa de Sánchez 
Mosquera nos había tomado alguna delantera y poco después se oían unos 
tiros; rápidamente bajamos la ladera, buscando entre las dificultades del 
terreno el mejor camino para llegar a la retaguardia; sabíamos que Camilo 
había actuado. Nos demoró bastante llegar a la última casa antes die la 
subida; íbamos C<HI muchas precauciones, imaginando a cada momento en­
contrar al enemigo. El tiroteo había údo nutrido pero no había durado mucho, 
todos estábamos en tmsa . expectativa. La última casa estaba abandonada 
también. Ni rastro de la soldadesca. Dos exploradores subieron el firme 
«del cojo>, y al rato vdvían con la noticia: «Arriba había una tumba. La 
abrimos y encontramos un ceuquito enterrado». Traían también loa papeles 
de la víctima hallados en los bolsillos de su camisa. Había habido lucha y 
una muerte. El muerto era de ellos, pero no sabíamos nada más. 
Vdvimos desalentados, lentamente. Dos exploraciones mostraban un gran 
rastro de pasos, para ambos lados del finn* de la Maestra, pero nada más. 
Se hizo Irato d regreso, ya por el camino dd valle. 

Ufamos por la nodie a una casa, también vada; era' en el caserío de Mar 
Verde, j aQi pudimos descansar. Pronto oodiiaron un puerco y algunas 
yucas y al rato estaba la « ^ d a . Al{|iiien cantaba una tonada con una gui­
tarra, pues las casas canqiednas se abandonaban de pronto con todos sus 
enseres dentro. 
No sé si sería sentimental la tonada, o si fue la nodie, o d cansancio... 
Lo derto es que Ftíix, que comía soltado en el sudo, dejó un hueso. Un 
peno de la casa vino mansamente y lo cogió. Fdix le puso la mano en U 
cabeza, d perro lo miró; Fffiz lo miró • sa vea y nos cruzamos algo ad 
omno una inirada colpdlde. Qoednaos repentinamente en silencio. Entre 
nosotros hubo una conmoción imperceptible. Junto a todos, con sii mirada 
lóansa, picaresca, con tugo de reprodw, aunque observándonos a través de 
otro perro, estaba el cachorro asednado. 

•^•• • •^^"'"^• ' • • • • •^•• • • • •^' • • • •" Poco antes de la madrusada 
a COMBATE DE MAR VERDE cinco o cinco y media de la 
i^""""^""""""""««"i^^"i**""^^"^ mañana, me levanté después 
de dormir sin angustias, con el sexto sentido, desarrollado en la vida mi-
litar, embotado ese día por el cansando y la comodidad de una cama cam> 
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pesina del poblado de Mar Verde, Hicimos el desayuno tranquilamente 1 
mientras se esperaban noticias de los múltiples mensajeros que habian sido 
enviados para hacer contacto con los grupos guerrilleros. 

Apenas el sol había comenzado a aclarar, uno de los pocos campesinos que 
quedaban en la zona vino con una noticia extraña y alarmante. Había visto 
algunos soldados buscando gallinas y huevos en una casa a no más de medio 
kilómetro de distancia. Inmediatamente lo mandé a que inquiriera todo to 
posible sobre los guardias; que trabara conUcto con ellos y averiguara 
cuál era su fuerza. El campesino no se animó a cumplir su cometido total­
mente, pero trajo la noticia de que en la casa de Reyes, uno o dos kilómetros 
arriba, ya subiendo la Sierra de la Nevada, había un grupo grande de sol-
dados acampados. No podía ser otro que Sánchez Mosquera. 
Hubo entonces que organizar a toda carrera la forma de entablar combate 
para cercarlo en algún lugar propicio y aniquilarlo luego. 
Primeramente había que pensar cu l̂ sería su actitud futura. Tenía dos ca­
minos posibles; tomar el de la Nevada para, tras un fatigoso viaje, pasando 
por Santa Ana salir a California, y de aflí, a las Minas de Bueycito o, lo 
que parecía más lógico por lo corto del viaje y por las posibilidades que 
para él conllevaba, que Sánchez Mosquera siguiera la ruta inversa y llegara, 
por el río Turquino, al pequeño pueblo que está al pie del monte Tur­
quino, Ocujal. Por las dudas temamos que reforzar rápidamente los dos 
puntos, para impedir que rompiera el cerco en ellos. Si decidía irse por la 
parte superior del camino de la Nevada, no había para nosotros posibilidad 
de presentarle fuerzas, salvo que Camilo les hubiera seguido. 
Camilo había luchado con ellos el día anterior por la zona del cAlto del 
Cojo> y ahora no se sabía su paradero. 

Sin embargo, fueron llegando rápidamente los mensajeros. Las fuerzas de 
reserva que teníamos en cEl Hombrito» se movilizaban por la zona de la Ne­
vada y el cementerio, para colocarse por encima de Sánchez Mosquera y 
cerrarle el camino. Camilo había llegado y estaba en esa zona. Se les envió 
orden de que no se dejaran ver ni entablaran combate hasta que no se 
oyeran los primeros disparos, salvo que trataran de salir por la zona por 
ellos defendida. Por la parte Oeste se envió a las escuadras de los tenientes 
Noda y Vilo Acuña; al Este, el Capitán Raúl Castro Mercaders cerraba el 
cerco. Mi pequeña escuadra con algunos refuerzos, era la encargada de 
hacer la emboscada en el caso de que, como suponíamos, trataran de bajar 
hacia el mar. 

En las primeras horas de la mañana, ya completo el cei:co, se dio la vos 
de alarma. Se veía la punta de la vanguardia enemiga avanzar por el ca-
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34 mino real, que siguiendo el pequeño arroyo existente en esa zona, va a dar 
al río Turquino. El lugar elegido para empezar la lucha, en efcaso que lle­
garan por mi lado, estaba flanqueado por una cuchilla de potrero que per­
mitía mantenerse ocultas en uno de sus lados a nuestras tropas, pero no 
actuar ni hacer observaciones sino después de iniciado el combate. Esto 
ocurría a un lado del camino, del otro hay un pequeño montecito, cuyo 
último árbol es un mango; en él estaba apostado yo, que debía disparar a 
quemarropa sobre los soldados y uno o dos metros más adelante estaban 
Jod Iglesias y otros compañeros. La posición era ideal para matar a los 
primeros pero no permitía seguir la lucha; pensamos que inmediatamente 
se retirarían ías tropas enemigas para buscar mejores posiciones y nosotros 
a nuestra vez podríamos entonces abandonar la emboscada. 

Se oyeron los pasos de los soldados casi encima nuestro; en el potrero 
habían visto que solamente eran tres hombres pero no nos pudieron avisar 
a tiempo. En esa época mi única arma era una pistola Lugér y «ae sentía 
nervioso por la suerte de; los dos o tres compañeros que estaban más cerca 
que yo del enemigo, de modo que apuré demasiado el primer disparo y erré 
d . tiro. Inmediatamente, como sucede en estos casos, se generalizó el tiroteo 
y fue atacada la casa donde estaba el grueso <Íe las fuerzas de Sánchez Mos­
quera. Aquí, en la emboscada, sucedió un minuto de extraño silencio; cuan-

. do fuimos a recoger los muertos, íuegoi del primer tiroteo, en el camino 
real no había nadie; junto a dicho camino había una manigua y, en él'a 
nn hueco tallado en el Tibisi por donde se habían deslizado los soldados 
enemigos, iniciamos inmediatamente la búsqueda para cercarlos, ya que no 
apareaan más soldados. 

Mientras dábamos la vuelta, Joei Iglesias, seguido de Rodolfo Vázquez y 
de Leonel Kodríguez, ae metía por el mismo camino de ios soldados, si* 
guiendo el túnel vegetaL Oía su voz intimánddes la rendición y asegurando 
la vida a los prisioneros. De pnftito, se oyó una suoeñón rápida de disparos 
y los compañeros me avisaron que Jod cataba gravemente heirldo. La suerte 
de Joel, dentro de todo, fue extraordinaria, tres fusika G«rand le dispararon 
a quemarropa: su propio fusil Uarand fue atravesado por dos balas y su 
culata rota, otra le quemó una mano, la siguiente una mejilla, dos le perfo­
raron d brazo, dos una pierna, y algunas otras más le dieron rozones tam­
bién. Estaba cubierto de sangre pero, sin embargó, siu heridas eran rela­
tivamente levte. Lo sacamos inmediatamente y lo enviamos en una hamaca 
a curarse al hospital. ' 

Antes de ocupamos del combate en general, debíamos seguir buscando a 
ios tres soldados. Pronto se oyó una voz, la de Silva, que gritaba: .<|alK 
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están!» señalando el lugar con un escopetazo de su calibre doce y al poco 85 
rato la voz de los soldados rindiéndose. Obtuvimos allí tres Garands con 
sus correspondientes prisioneros; uno de nuestros buenos combatientes es­
taba herido. Ese era el saldo, por el momento. 

Enviamos a los prisioneros Jior el mismo camino del herido y ya podíamos 
ocuparnos de ir organizando el combate. Según el interrogatorio hecho a 
los soldados, Sánchez Mosquera tenía entre ochenU y cien hombres. No se 
podía saber si la cifra era cierta o no, pero esas eran las aseveraciones de 
los prisioneros; estaba en una posición bien defendida y tenía ametralla-
doras, armas livianas y parque cantidad. 

Entendimos que lo mejor era no empeñar un combate directo, de resultados 
dudosos, ya que nuestras fuerzas tenían aproximadamente el mismo número 
de combatientes, pero con armamento inferior y Sánchez Mosquera estaba 
a la defensiva, bien parapetado. Decidimos acosarlo para imposibilitar sus 
movimientos hasta que llegara la noche, momento propicio para nuestro 
ataque. 

A las pocas horas, sin embargo, Uegó la noticia de que una tropa de refuerzo 
comandada por el capitán Sierra, estaba subiendo desde el mar. Organi-
zamos inmediatamente dos patrullas que debían detenerlos: una de ellas, 
dirigida por William Rodríguez, debía atacarlo en la zona de «Dos Brazos» 
del Turquino. U otra, comandada por el teniente Leyva, debía esperar los 
refuerzos para atacarlos en momentos que coronaran la ascensión de una 
serranía, a sólo'dos kilómetros del lugar del combate, en una posición muy 
favorable para nosotros, y allí aniquilarie la vanguardia. De la prepara-
ción dé esta última posición me ocupé personalmente, dejando a cargo de 
la iniciativa de los otros compañeros U preparación de las emboscada, 
primeras. 

Todo el fi«me estaba tranquilo y, sólo de cuando en cuendo, disparábamos 
algún tiro sobre el techo de zinc de la casa donde estaban los soldados, para 
mantenerlos en jaque. Sin embargo, a media tarde, se oyó un prolongado 
tiroteo sobre la parte superior de la posición y, más tarde, me llegaba la 
noticia triste: Qro Redondo, tratando de forzar las líneas enemigas, había 
sido muerto y se había perdido su cuerpo, no así sus armas, rescatadas por 
Camilo. Por nuestro lado se empezaban a escuchar también los tiros con 
que anunciaban los soldados enemigos su llegada. Al poco tiempo se ori­
ginaba un fuerte tiroteo y nuestras defensas en la parte sur eran arrollada* 
por el refuerzo que le llegaba a Sánchez Mosquera. 

Debíamos retiramos Un. ^ex más «e «alvaba este esbirro. Dimos las órdenea 
pertinente» para efectuar una retirada tranquila y lo fuimos haciendo « paao 
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66 lento nosotros también, para llegar.al arroyo dd Guayabo y, después, al 
valle del Hombrito, nuestra guarida más segura. 

Al llegar allí y establecer el recuento de todas las acciones habidas, podía­
mos decir lo siguiente: Según las narraciones de los combatientes, había 
varios muertos, noticia cuya veracidad no se podía asegurar, de la parte del 
ejército; asimismo, lo manifestaron los defensores de la posición del ex­
tremo sur al mando del teniente Leyva. Sin embargo, se había perdido un 
grupo de mochilas que dejaron en custodia en la zona sur nuestros com­
batientes. Uno de ellos, de nombre Alberto, que había sido enviado a llevar 
los prisioneros hechos por la mañana, al regresar decidió quedarse a dormir 
en ese lugar en vez de seguir el combate y las tropas enemigas lo sorpren­
dieron durmiendo junto con todas las mochilas y le hicieron prisionero. 
Después nos enteraríamos que fuera asesinado en la zona del Hombrito. 
Estaban heridos Roberto Fajardo, Joel Pardo, del día anterior en otro com­
bate con Sánchez Mosquera, un combatiente de apellido Reyes, que luego 
muriera con el grado de capitán, Javier Pazos y Joel Iglesias, y había muerto 
Qro Redondo. La pesadumbre era grande, se aunaba el sentimiento por no 
haber podido aprovechar la victoria contra Sánchez Mosquera y la pérdida 
de nuestro gran compañero Ciro Redondo. 

Envié entonces una carta a Fidel proponiendo su ascenso postumo y poco 
después se le confería ese grado, lo que aparecía publicado en nuestro 
periódico «El Cubano Libre». 

El combate y la muerte de Ciro Redondo, ocurrió el 29 de noviembre 
de 1957. 

Poco antes de retiramos una bala dio en el tronco de un árbol a pocos cen­
tímetros de mi cabeza y Jeonel Rodríguez me increpó por no agacharme. 
Deqiués razonaba este compañero, quizás con la tendencia a las especulacio­
nes matemáticas impuestas por su carrera de ingeniero, que él tenía más 
chance de ll^ar con vida al fin de la revolución que yo, pues n înca la 
arriesgaba si no era para cosas necesarias. Y era verdad, aunque Jeonel 
Rodríguez, que en ese combate tuvo su bautismo. de fuego, nunca arries­
gaba U vida innecesariamente siempre fue un combatiente ejem^dar, por 
BU valor, su decisión y su inteligencia; pero fue él el que no llegó a ver el 
final de la guerra revolucionaría: unos meses después caía durante la gran 
ofensiva dd ejército contra nuestras posiciones. 

Por la noche dormíamos en el Guayabo. Había que preparar todas las con­
diciones para que no fueran a ocurrír algunas sorpresas y no se nos fueran 
• meter en «El Hombrito» sin combatir fuertemente para logrado. Esa era 
nuestra tarea fundamoital por el momento. 
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^^^•'••^••^"^"•^•^"•""^ Los días siguientes al combate de cMar 37 
ALTOS DE C O N R A D O verde» fueron de febril actividad/ el con-
a^üMiHHHiü^MM^Miî MMM vcncimiento de que todavía nuestras fuer­
zas no tenían la capacidad combativa suficiente para organizar luchas conr . 
tremaran las precauciones en el «Valle del Hombrito». Este valle queda a 
•pocos kilómetróos de «Mar Verde« y para ir a él, hay que subir por el ca­
mino real que va a «Santa Ana», cruzando por el río «Guayabo*, pequeño 
arroyo serrano, de «Santa Ana» se llega al «Valle del Hombrito». Pero tam­
bién tiene entradas posibles por el mismo río «Guayabo» por el sur, por la 
«Loma de la Botella», y además por el camino real que viene de la «Mina 
del Frío». 

Todos estos puntos había que defenderlos y estaljlecer vigilancia constante 
para evitar que nos sorprendieran haciendo avanzar la tropa directamente 
por los montes. 

La impedimenta mayor había sido trasladada a la zona de «La Mesa», en la" 
casa de Polo Torres, y los heridos también habían sido trasladados hacia este 
lugar, de ellos, el único que no podía caminar, en razón de sus heridas en 
la pierna, era Joel Iglesias. 

Las tropas de Sánchez Mosquera estaban acampadas precisamente en «Santa 
Ana>, aunque había otras que se habían movido por el camino de «Cali­
fornia, cuyo paradero no se conocía. 

Cuatro o, cinco días después del encuentro de «Mar Verde», se dio la orden 
de alarma de combate, avanzaban las tropas de Sánchez Mosquera por el ca­
mino más lógico, el que va directamente de «Santa Ana» al «Hombrito». Se 
avisó inmediatamente a las emboscadas y se chequearon las minas. Estas 
primears minas fabricadas por nosotros tenían una rudimentaria espoleta 
hecha con un resorte y un clavo que, al liberarse, impulsado por el resorte 
golpeaba el detonante, sin embargo, no había funcionado en la emboscada 
del «Mar Verde», y esU vez tampoco funcionaron. 

Al poco tiempo se escuchaban los disparos del combate desde el puesto de 
mando y llegaba lá noticia al no funcionar las minas y dada la cantidad de 
tropas enemigas que venían que se habían retirado los combatientes, pero 
no sin hacerles varías baja» al enemigo. El primero de ellos era descrito 
como un sargento grande, gordo, con un revólver 45 y sus arreos, que venía 
encabezando la columna montado a caballo. 

El Teniente Enrique Noda y un combatiente llamado «el Mexicano», le ha­
bían tirado con sos granada a pocos pasos y los dos coincidían en la des­
cripción dd individuo; además, se decía que había otras bajas, pero lo cierto 
es que, las tropos de Sánches Mosquera habían desbaratado la defensa. 
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88 (Semanas después un campesino de apellido Brito, vino agradecerme la ge­
nerosidad nuestra, ya que fue obligado a encabezar la coltunna y vio cuando 
los muchachos le tiraron «para hacer el paripé». Ese mismo campesino me 
informó que no hubo bajas allí, pero tí. en cAltos de Conrado»). 

El lugar que ocupábamos era tan difícil de defender con nuestras pocas fuer­
zas que no habíamos hecho propiamente atrincheramientos, salvo las defen' 
sas viejas, construidas para obstaculizar el acceso desde las «Minas de Buey-
cito» y, al avanzar por el camino real, el enemigo ponía en peligro todas nues­
tras emboscadas; de manera que se dio orden de repliegue a todas ellas y hii-
mos retirándonos, quedando sólo algunas pocas familias que se animaban a re­
sistir la maldad de los guardias, ya sea por su valpr personal o porque tenía 
algún secreto contacto con ellos. 

Nos retiramos lentamente por el camino que va hada tAltos de Conrado». 
«Altos de Conrado» no es más que un pequeño montículo que sobresale en la 

• línea de la Maestra y en cuya parte superior vivía un campesino llamado 
•Conrado. Este compañero era miembro del Partido Socialista Popqlar y desde 
el primer momento se había conectado con nuestras tropas, prestándonos va­
liosos servicios, había evacuado la familia y la casa estaba sola. El lugar, era. 
magnífico para hacer una emboscada, allí solamente se podía llegar por tres 
estrechos senderos que serpentean por los firmes de las lomas, muy arbolados 
y, por tanto, muy fáciles de defender, todo el resto está defendido por pe­
ñones abruptos y por laderas igualmente abruptas, sumamente difíciles de 
escalar. 

En un lugar donde hay una pequeña furnia, el camino se abre. Allí prepa­
raban las condiciones para resistir el ataque de las fuerzas de Sánchez Mos­
quera. Y también, desde el primer día, en el fogón de la casa, colocamos dos 
bombas con sus mechas, la trampa era muy simple, si nos retirábamos pro­
bablemente ellos quedarían en la casa y usarían el fogón. En medio de las 
cenizas, cubiertas totalmente por ellas, estaban las dos bombas, calculábamos 
que el calor del fuego o alguna brasa que se pusiera en contacto con las 
mechas, las haría estallar haciendo una buena cantidad de bajas, pero, na­
turalmente, ese era im recurso posterior, primero habría que luohar en los 
«Altos de Conrado». 

Allí estuvimos pacientemente esperando, durante tres días, haciendo guardias 
constantes las 24 horas. Las noches eran muy frías y húmedas a aquellas 
alturas y en aquella época dd año, realmente ni teníamos la .preparación ne­
cesaria' ni el hábito de pasamos toda la noche en posición de combate a la 

* intemp^e. 
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Habíamos hecho preparar en el mimeógrafo de nuestro periódico cEl Cubano 39 
Ubre», cuyo primer número había salido en esos días, una proclama a loa 
militares para dejarla pegada en los árboles del camino que'debían seguir. 
El día 8 de diciembre por la mañana, oímos desde las alturas del peñón los 
aprontes de la tropa para subir, caracoleando por el camino, hasta la zona 
donde estábamos unos doscientos metros más arriba. Mandamos a colocar las 
proclamas, y lo hizo el compañero LuU Olazábal. Oíamos los gritos de la 
tropa en una discusión muy violente en la cual se alcanzó a escuchar con 
toda nitidez,'por mi personalmente, pues estaba atísbando desde la oriUa del 
paredón, el grito de alguien que mandaba, al parecer un oficial y que decía: 
«Usted va delante por mis cojones», mientra* el soldado, o quien fuera, res-
pondía airadamente que no. La discusión cesó y la tropa se puso en mo-
vimiento.' 

Podíamos ver la columna en marcha, « retazos, oculte entre los árboles. 
Cuando llevaban algún tiempo de escalar por el camino, me llené de dudas 
sobre si era bueno o no prevenirlos acerca de la emboscada con las proclama». 
En definitiva, mandé nuevamente a Luis a que retirara los pUpeles, por so-
lamente fracciones de segundos pudo hacerlo, ya que los primeros soldados 
venían subiendo rápidamente. 

Las disposiciones del combate eran muy senciUas, suponíamos que, al llegar 
al claro, vendría uno solo delante a alguna distencU de sus comptóeros, 
ese por lo menos tenía que caer. Detrás de un gran almacigo esteba CamÜo 
esperándolo, de manera que, al cnizaí por delante de él. atento a lo que pasa­
ba, seguramente mirando al frente, le descargaría su ametralladora a menos 
de un metro, entonces se generalizaría el fuego de Us dos alas donde ciaban 
diverso, tiradores aposttdos, perfectamente escondidos en el monte. El Te. 
niente Ibrahím y algún otro más, justo frente ai camino, a unos diez metro, 
de CamUo. debían cubrirlo con su fuego frontal de manera que nadie pudiera 
acercarse a su refugio, luego que éste matera al de la vanguardia. 
Mi puesto estaba a uno» veinte metro* en una posición oblicua detrás de un 
tronco que me protegía la mitad del cuerpo apuntando directamente a la 
entrada del camino donde venían los soldados. Algunos companeros y yo ne 
podíamos mirar en el primer momento, pues estábamos en un lugar pelado 
y aeríamo* visible*; debíamo* esperar a que Camilo abriera el fuego. Atírinm-
do, contra la orde¿ que yo mismo había dado, pude apreciar en ese momento 
temo antes del combate que el primer soldado apareció mirando desconfiado 
a uno y otro lado y fue avanzando Icaitamente. De verdad, todo allí olía • 
emboscada, era un espectáculo extraño al paisaje peladero con un jpequeño 
manantial-que wrria constantemwite, en medíosle la exuberanda dd bowitie 
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40 4}ae TU» rodeaba. Los árboles, algunos tumbados y otros en pie, muertos por 
la candda, daban una impresión tétrica. Escondí la cabeza esperando el co­
mienzo del combate; sonó un disparo y enseguida se generalizó el fu^o. 

Después me enteré que no había sido Camilo el que tiró; Ibrahim, nervioso 
por la espera, disparó antes de tiempo y en pocos instantes se había generali-
zado el tiroteo, aunque, en realidad, de cada puesto de observación se podía 
ver muy poco. Nuestros tiros aislados con pretensiones de llevar la muerte 
ta cada uno y los disparos de la soldadesca, dilapidados en largas ráfagas, 
se tjuntaban, pero no se meclaban>, reconociéndose en uno y otro ruido la 
identidad de qjiien los hacía. A los pocos minutos —cinco o seis— se sin­
tieron sobre nuestras cabezas los primeros silbidos de morteros o bazoocas 
que disparaban los soldados, pero que pasaban de largo estallando a nuestras 
espaldas. 

De pronto sentí la desagradable sensación, un poco como de quemadura o 
de la carne dormida, señal de un balazo en el pie izquierdo que no estaba 
protegido por el troncó. Acababa de disparar con mi fusil (lo había tomado 
de mirilla telescópica para ser más preciso en el tiro), simultáneamente con 
la herida oí el estrépito de g^nte que avanzaba rápidamente sobre mi, par-
tiendo ramas, como a paso de carga. £1 fusil no me servía, pues acababa de 
disparar, la pistola, al estar tirado en el suelo se me había corrido, quedando 
debajo del cuerpo y no podía levantarme porque estaba directamente ex­
puesto al fuego del enemigo. Revolviéndome como pude, con desesperada ce­
leridad, llegué a empuñar la pistola en el mismo momento en que aparecía 

- uno de los combatientes nuestros de nombre «Cantinflas». Sobre la angustia 
pasada y el dolor de la herida, se interponía de pronto el pobre «Cantinfla8>, 
diciéndome que se retiraba porque su fusil estaba encasquillado. Lo tomé 
violentameilte de las manos mientras se agachaba a mi' lado y examiné su 
garand, solamente tenía el clip levemente ladeado y eso lo había trabado .Se 
lo arreglé con un diagnóstico que cortaba como una navaja: «Usted lo que. 
es un pendejo». «CaBtidflas», Oñate de.apellido, tomó el fusil y se incorporó, 
dejando el refugio del tronco, para vaciar su peine, de garand en demostra­
ción de valentía. Sin embargo, no pudo hacerlo completo porque una bala 
le penetró por el brazo izquierdo saliéndole por el omóplato, después de cubrir 
una curiosa trayectoria. Ya éramos dos los heridos en el mismo lugar y era 
difícil retirarse bajo el fuego, había que dejarse deslizar sobre los troncos de 
la tumba y de^ués caminar bajo ellos, heridos como estábamos y sin saber 
del resto de la gente. Poco a poco lo hicimos, pero «Gintinflas» se fue desma­
yando y yo, que a pesar del dolor, podía moverme mejor, llegué hasta donde 
estaban los demás para pedir ayuda. 
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Se sabía que había algunos muertos entre los soldados, aunque no el número 41 
exacto. Después de rescatados los heridos (nosotros dos) nos fuimos alejando. 
hasta la casa de Polo Torres, dos o tres kilómetros Maestra abajo. Después 
de pasado el primer momento de euforia y la emoción en el combate, el 
dolor cada vez era más intenso impidiéndome caminar. Al fin, a mitad de 
camino, monté un caballo que me llevó hasta el improvisado hospital, 
mientras cCantinflas> era traído en nuestra camilla de campaña, una hamaca. 
£1 tiroteo había ya cesado y nosotros supusimos que ya habían tomado 
el «Alto de Conrado». Establecimos las postas para detenerlos en la orilla de 
un pequeño arroyo en un lugar bautizado por nosotros con el nombre 
de «Pata de la Mesa», mientras organizábamos la retirada de los campesinos 
con sus familias y le enviaba a Fidel una larga carta explicatoria de los 
hechos. 

Envié la columna comandada por Ramiro Valdés, a que se uniera a Fide', 
pues había cierta sensación de derrota y de miedo en nuestra tropa y quería 
permanecer solamente con la gente indispensable para realizar una defensa 
ágil. Camilo quedaba al frente del pequeño grupo de "defensa. 

Debido a la tranquilidad aparente que había, mandamos al día siguiente 
al del combate a uno de nuestros mejores exploradores. Lien de apellido, 
a que viera qué estaba haciendo el ejército enemigo. Nos enteramos entonces 
de que la tropa se había retirado totalmente de la zona, el explorador llegó 
hasta la casa de Conrado y no había rastro de soldados, como prueba de su 
inspección traía una de las bombas que habían quedado ocultas en el bohío. 
AI pasar revista a las armas, faltaba un fusil, el del compañero Guile Pardo • 
que había cambiado su arma por otra y, al retirarse, había llevado solamente 
la última, dejando la anterior en su puesto de combate. Ese era uno de los 
delitos más graves que se podía cometer y la orden fue terminante: Tenía 
que ir con un arma corta y rescatar el fusil de manos del enemigo o traer 
otro. Cabizbajo, partió GuUe a cumplir su misión, pero a las pocas horas 
volvía sonriente con su propia arma en la mano, el enigma despejado era 
que d ejército nunca avanzó más allá del lugar donde se atrincheró al resistir 
nuestro ataque, que cada uno se había retirado por su lado de modo que 
ningún ser viviente había llegado hasta el puesto de combate, lo único que 
había sufrido el fusil era un aguacero. 

Este punto de avance del ejército significó en mucho tiempo su mayor pene­
tración en la Sierra y, en esta zona concretamente, esa fue su mayor penetra­
ción. Un reguero de casas quemadas, como siempre sucedía al paso de 
Sánchez Mosquera, era lo que quedaba en «El Hombrito» y en otras zonas. 
Nuestro homo de pan había sido concienzudamente destruido y entre las 
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42 ruinas humeantes solamente se encontraron algunos gatos y algún puerco 
que escapó a la vesania del ejército invasor para caer en nuestras fauces. 
Uno o dos días después del combate, Machadito, hoy Ministro de Salud 
Pública, con una cuchilla de afeitar mé operó la herida, extrayéndome una 
bala de carabina M-1, con lo que rápidamente inicié el proceso de curación. 
Sánchez Mosquera había cargado con todo lo que podía, desde sacos de café 
hasta muebles que habían llevado sus soldados. Daba la impresión que no 
repetiría pronto una incursión por la Sierra y había que preparar las con­
diciones políticas de toda la zona y volver a la tarea de organizar nuestro 
centro fundamental industrial que ahora ya no estaría en «El Hombríto», sino 
un punto más atrás, en la misma zona de la Mesa. 

• •"^^^^•"• •" • • • • ' • • •^" Al iniciarse el año 1958 se había producido 
P I N O D E L A G U A cierta tregua entre nuestras fuerzas y las 
••«•MMMaiMMüiHBHHHHMMi tropBs batístiauas. Se sucedían, sin embargo, 
loe partes del Ejército en los cuales se hablaba un día de 8, otro de 23 bajas 
rebeldes; por supuesto, sin sufrir ellos ninguna; esta era precisamente 
la técnica qué dominaba, sobre todo en la zona en que operaba mi columna, 
donde Sánchez Mosquera se dedicaba a imaginarias batallas contra las 
fuerzas rebeldes, asesinando campesinos con cuyos cadáveres nutría su 
boja de servicios. 

En los últimos días de enero se levantaba la censura y los periódicos, por 
última vez hasta que acabó la guerra, publicaban algunas noticias. El 
ambiente gubernamental respiraba aires de tregua, .Ramírez León, legis­
lador batistiano. hacía un viaje más o menos espontáneo acompañado de 
un Concejal de Manzanillo, Lalo Roca, y de un periodista español, del «Paria 
Match», Mencses, que hiciera una serie de entrevistas en la Sierra. 

Se publicaban eta Estados Unidos extensas declaraciones sobre la denuncia 
del pacto de Miami hechos por el Comité del 26 de Julio en el exilio que 
tenía como presidente a Mario Llerena, y como tesorero a Raúl Chibas. 
(Estos comisionados encontraron tan saludable su trabajo en aquella zona 
del mundo que, aparentemente, la han fijado ^omo residencia habitual 
en los momentos actuales y, quizás, tengan profesiones similares a las de 
la época de la guerra de liberación, cuando parecían personas honestas). 
Las entrevistas con Meheses, que se pueblicaron en la revista «Bohemia», 
tuvieron su repercusión también en el mundo entero, pero internamente 
fue interesante la polémica sostenida entre Masferrer.y Ramírez León, en 
esos fugaces días en que la prensa habanera publicaba algunas noticíju. 
La censura se había levantado en cinco de las seis provincias. - Oriente 
seguía con las garantías constitucionales suprimidas y con censura. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 31, agosto 1969 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


A mediados de enero era presentado ante los periodistas un grupo de mili- 43 
tantea del 26 de Julio que había sido tomado prisionero al bajar de la 
Sierra; Armando Hart, Javier Pazos, Luis Buch y el guía llamado Eulalio 
Vallejo. Tiene algún interés esta noticia, a pesar de que todos los días caían 
compañeros presos y muchas veces eran asesinados, porque es un índice 
de la polémica que ya existia más o menos abierta entre las dos partes 
del 26 de Julio. Frente a una carU, bastante idiota, que yo le había enviado 
al compañero Rene Ramos Latour, éste me contestó, pero además circuló 
una copia de mi hoja; Armando Hart me escribió una note polémica y 
pensaba mandármela desde la Sierra, donde fue a ver a Fidel, pero éste 
razonó que esa carta provocaría una nueva contestación, la que a su vez 
provocaría otra, hasta que en un momento dado podía caer alguna' en 
manos del enemigo, lo que no nos haría ningjín favor. Armandito discipli-
nadamente, cumplió la orden, pero olvidó la nota en uno de sus bobilloa 
y, cuando fuera apresado, la tenía encima. 

La vida de Armando Hart y de sus compañeros estovo pendiente de un hilo 
durante el curso de los días en que estuvieron presos e incomunicados. La 
Embajada yanqui se movilizó para averiguar el origen de esta controversia. 

A través de toda una serie de términos,que se expresaban en las argumen* 
taciones respectivas, el enemigo intuyó algo y paró la oreja. 

Independientemente 'del incidente anotado, Fidel consideró que era impor­
tante dar un golpe de resonancia, aprovechando el levantamiento de la 
censura y nos preparábamos para ello. 

El punto elegido era nuevamente Pino del Agua. Una vez lo habíamos 
atacado con buen éxito y desde ese momento. Pino del Agua estaba ocupado 
por el enemigo. Aún >cuando las tropas no se movían mucho, su particular 
posición en la cresta de la Maestra hacía que hubiera que dar largos rodeos 
y que siempre fuera peligroso el tráfico cerca de la zona, de manera que 
la supresión de Pino del Agua como punto avanzado del Ejército podría ser 
de mucha importancia estratégica y, dadas las condiciones de la prensa en 
el país, de resonancia nacional. 

Desde los primeros días de febrero, empezaron los preparativos febriles y 
las investigaciones de la zona, en las cuales tomaron parte fundamental, , 
por ser vecinos de allí, Roberto Ruiz y Félix Tamayo, ambos oficiales de 
nuestro ejército en la actualidad. Además, incrementábamos los preparativos 
de nuestra'últioia arma, a la que atribuimos una importancia excepcional, 
el M-26, también llamado Sputnik, una pequeña bombita de hojalata que 
primeramente se arrojaba mediante un coaq>licado aparato, tina especie 
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44 de catapulta confeccionada con las ligas de un fusil de pesca submarina. 
Más tarde fue perfeccionado hasta lograr impulsarlo por un disparo de 
fusil, con bala de salva, que hacia ir más lejos el artefacto. 

Estas bombitas hacían mucho ruido, realmente asustaban, pero, dado que 
solamente tenían una coraza de hojalata, su poder mortífero era exiguo 
y sólo inferían pequeñas heridas cuando explotaban cerca de algún soldado 
enemigo, sin contar con que era muy difícil hacer coincidir perfectamente, 
desde el momento en que se encendía la mecha, la trayectoria én el aire 
y su explosión al caer. Por efecto del impacto al ser despedida solía des­
prenderse la mecha y la bombita no explotaba, cayendo intacta en poder 
del enemigo. Cuando éste conoció su funcionamiento le perdió el miedo; 
en ese primer combate tuvo su efecto sicológico. 

Con bastante minuciosidad se prepararon las cosas, el ataque tuvo lugar 
el día 16 de febrero, el parte de nuestro Ejército que saliei;a en «El Cubano 
Libre> y que aquí reproducimos es una síntesis bastante exacta de lo que 
sucedió. 

El plan estratégico era muy simple: Fidel, sabiendo que había una compa 
nía entera en el aserrío, no tenía confianza en que nuestras tropas pudieran 
tomarlo; lo que se pretendía era atacarlo, liquidar sus postas, cercarlo y 
esperar a los refuerzos, pues ya sabíamos bien que las tropas que van en 
camino son mucho más hábiles que las que están acantonadas. Se esta-
Tjlecieron las distintas emboscadas de las cuales esperábamos tener resulta­
dos grandes. En cada una pusimos el número de hombres equivalente a la 
probabilidad de que por allí viniera el enemigo. 

El ataque fue dirigido personalmente por Fidel, cuyo Estado Mayor estaba 
directamente a la vista del aserrío, en una loma situada al norte y de la 
que se dominaba perfectamente el objetivo. En el mapa No. 2 se puede 
apreciar el plan de acción; Camilo debía avanzar por el camino que viene 
de Uvero pasando por la Bayamesa; sus tropas, que constituían el pelotón 
de vanguardia de la columna 4, debían tomar las postas, avanzar hasta 
donde lo permitiera el terreno y ahi mantenerse. Lá huida de los guardias 
era impedida por el pelotón del Capitán Raúl Castro Mercader, situado 
a la vera del camino que conduce a Bayamo y, en el caso de que trataran 
de ganar el río Peladero, el Capitán Guillermo García con unos 25 hombres 
los esperaba. / 

Al iniciarse el fuego "entraría en función nuestro mortero, que tenía exac­
tamente 6 granadas y estaba manejado por Quiala; luego comenzaría el 
asedio. Había una emboscada dirigida por el Teniente Vilo Acuña, en la 
loma de la Virgen, destinada a interceptar las tropas que vineran del Uvero 
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y, más alejado hacia el norte, esperando las tropas que vinieran de Yac 45 
por Vega de los Jobos, estaba Lalo Sardinas con algunos escopeteros. 

En esta emboscada se probó por primera vez un tipo especial de mina, 
c\jyo resultado no fue nada halagüeño. El compañero Antonio Estévez 
(muerto más tarde durante un ataque a Bayamo), había ideado el sistema 
de hacer explotar una bomba de aviación íntegra, usando un escopetazo 
como detonador, e instalamos el artefacto previendo que el Ejército avan­
zara por esa zona en la que teníamos tan poca fuerza. Hubo una lamen­
table equivocación; el compañero encargado de anunciar la llegada del 
enemigo, muy inexperto y muy nervioso, dio el aviso en el momento en que 
subía un camión civil; la mina funcionó y su conductor resultó la víctima 
¡nocente de esta nueva arma de destrucción que, después de desarrollada, 
sería-tan eficaz. 

En la madrugada del día 16, Camilo avanzó para tomar las postas, pero 
nuestros guías no habían previsto que los guardias se retiraban durante 
la noche hasta muy cerca del campamento, de manera que tardaron bastante 
en empezar el ataque; creían haberse equivocado de lugar y cada paso lo 
iban dando con mucho cuidado, sin percatarse de cuál había sido la ma­
niobra. Caminar los 500 metros existentes entre ambos emplazamientos 
le demoró a Camilo no menos de una hora, avanzando con sus 20 hombres 
en fila india. 

Al final llegaron al caserío; los guardias habían instalado un sistema 
elemental de alarma consistente en unos hilos a ras del suelo que tenían 
amarradas unas latas, las que sonaban al pisarlas o tocar el hÜo pero, al 
mbmo tiempo, habían dejado algunos caballos pastando, de manera que 
cuando la vanguardia de la columna tropezara con h alarma, se confun-. 
dieron con el ruido de los caballos. Así Camilo pudo llegar prácücamente 
hasta donde estaban los soldados. 

Del otro lado, nuestra vigilia era angustiada por las horas que pasaban sin 
comenzar el tan esperado ataque; por fin se oyó el primer disparo que 
marcaba el inicio del combate, empezando nuestro bombardeo con los 
6 morteros, el que muy pronto finalizaba sin pena ni gloria. 

Los guardias habían visto u oído a los primeros atacantes empezar el ataque; 
y con la ráfaga que inició el combate hirieron al compañero Guevara, 
muerto después en nuestros hospitales. Eh pocos minutos las fuerzas de 
Camilo habían arrasado con la resistencia, tomando 11 armas, entre ellas 
dos fusiles ametralladoras y tres guardias prisioneros, además de hacer 
7 u 8 muertos, pero inmediatamente se organizó la resistencia en el cuartd 
y fueron detenidos nuestros ataques. 
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46 En sucesión, los Teniente» Noda y Capote, y el combatiente Raimundo Lien, 
morían en el intento de seguir avanzando, Camilo era herido en un muslo 
y Virelles, que era el encargado de manejar la ametralladora, tuvo que 
retirarse, dejándola abandonada. A pesar de su herida Camilo volvió a 
tirarse para tratar de salvar el arma, ya en las primeras luces de la madru­
gada y en medio de un fuego infernal; volvió a ser herido, con tan buena 
suerte que la bala le penetró en el abdomen saliendo por el costado «in 
interesar ningún órgano vital. Mientras salvaron a Camilo, perdiéndose la 
ametralladora, otro compañero, de nombre Luis Macias, era herido y se 
arrastraba entre las matas hacia el lugar opuesto a la retirada de sus com­
pañeros,'encontrando allí la muerte. Algunos combatientes aislados, desde 
posiciones cercanas al cuartel, lo bombardeaban con los sputniks o M-26, 
sembrando la confusión entre los soldados; Guillermo García no pudo in­
tervenir para nada en este combate, ya que nunca los guardias hicieron 
tentativas de salir de su refugio y, como se preveía, inmediatamente hicie­
ron un llamado de auxilio por radio. 

Ya a media mañana la situación era de calma en toda la zona, pero desde 
nuestras posiciones, en el Estado Mayor, oímos unos gritos que nos llenaban 
de angustia y que decían más o menos: «Ahí va la ametralladora de Ca­
milo», mientras tiraban una ráfaga; junto con la amelraüadora tripode 
perdida, Camilo había dejado su gorra que tenia el nombre inscrito en la 
parte trasera y los guardias se mofaban de nosotros en esa forma. Intuíamos 
que algo había pasado, pero no se pudo hacer contacto durante todo el día 
con las tropas instaladas al otro lado, mientras Camilo, atendido por Sergio 
del Valle, se negaba a retirarse y quedaban allí a la espectativa. 

Las. predicciones de Fidel se cumplían; desde el Oro de Guisa, la corapañía 
mandada por el capitán Sierra, enviaba su punta de vanguardia para que 
llegara a explorar lo que sucedia en Pino del Agua; la estaba esperando el 
pelotón completo de Paco Cabrera, unos 30 ó 3S> hombres apostados en la 
forma en que se ve en el mapa 3, al lado del camino, en la loma llamada 
del Cable, precisamente porque hay un cable, con el cual se ayuda a subir 
a los vehículos la difícil altura. Estaban instaladas nuestras escuadras al 
mando de los Tenientes Suñol, Álamo, Reyes y Williám Rodríguez; Paco 
Cabrera, estaba allí también como jefe del pelotón, pero quienes estaban 
encargados de detenet- la punta de vanguardia eran Paz y Duque, de frente 
al camino. La pequeña fuerza enemiga avanzó y fue destruida totalmente; 
11 muertos, 5 prisioneros heridos, que se curaron en una casa y se dejaron 
•Ili, el 2do. Teniente Laferté, hoy con nosotros, fue tomado prisionero; 
•e ocuparon 12 fusiles, entre ellos dos M-1 y un fusil ametralladora, además 
de un Johnson. 
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Uno o dos soldados que pudieron huir llegaron con la noticia al Oro de 47 
Guisa. Al recibir esta nueva, la gente de Oro de Guisa debe haber pedido 
auxilio, pero entre Guisa y el Oro de Guisa estaba, precisamente, apostado 
Raúl Castro con todas sus fuerzas, pues era el punto donde presumíamos 
que más posibUidades ofrecía de que llegaran los guardias en auxilio de 
los atacados en Pino del Agua. Raúl dispuso sus fuerzas de tal manera 
que Félix Pena cerraría con la vanguardia el camino de los refuerzos e in­
mediatamente, su escuadra, con la de Ciro Fría» y la que estaba' directa­
mente al mando de Raúl atacaría al enemigo, mientras que Efigenio cerra­
ría el cerco por la retaguardia. 

Un detalle pasó inadvertido en ese momento: dos campesinos inofensivos 
y aturdidos, que cruzaron por todas las posiciones con sus gallos bajo 
el brazo, resultaron ser soldados del ejército de Oro de Guisa que habían 
sido mandados precisamente para explorar el camino. Pudieron observar 
la dUposición de nuestras tropas y avisaron a sus compañeros de Guisa, 
por lo que Raúl se vio obligado a resistir la ofensiva que el Ejército, cono-
ciendo sus posiciones, le hacía desde una altura que había tomado y tuvo 
que hacer una larga retirada, en el transcurso de la cual perdió un hombre, 
Florentino Quesada, y tuvo un herido. 

El camino que viene de Bayamo, pasando por d Oro de Guisa, fue la única 
vía por la que el Ejército intentó avanzar. Si bien Raúl se vio obligado a 
retroceder, dada su posición inferior, \»B tropas enemigas avanzaron con 
mucha lentitud por el camino y no se presentaron en todo ese día. El mapa 
4 muestra la maniobra aproximada. Ese día «ufnmos el ataque constante 
de los B.26 del ejército que ametrallaran las lomas sin mas resultados que 
el de incomodamos y obligarnos ü mantener ciertas precauciona. Fidel 
estaba eufórico por el combate y. *1 mismo tiempo, preocupado por la suerte 
de los compañeros y se arriesgó varias veces más de lo debido; eso provoco 
qué días después un grupo de oficiales le enviáramos el documento que 
insertamos, pidiéndole, en nombre de la Revolución que no arriesgara su 
yida inútilmente. Este documento, un tanto infantil, que hiciéramos impul-
sados por los deseos más altruistas, creemos que no mereció ni una leída de 
su parte, y, demás está decirlo, no le hiztí el más mínimo, caso. 
Por la noche, insistí en que era posible un ataque del tipo^el que CamUo 
realizara y dominar a los guardias que estaban apostado» en Pino del Aguu, 
Fidel no era partidario de la idea pero en definitiva accedió a hacer la 
prueba, enviando una fuerza bajo el mando de Escalona, que constaba de 
los pelotones de Ignacio Pérez y Raúl Castro Mercader; los compañero» se 
•cercaron e hicieron todo lo posible por llegar hasta el cuartel pero eran 
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i 8 repelidos por el fuego violento de los soldados y se retiraron sin intentar 
nuevamente el ataque. Pedí que se me diera el mando- de la fuerza, cosa 
que Fidel aceptó a regañadientes. Mi idea era acercarme lo más posible y, 
con cocteles Molotov hechos con la gasolina que había en el propio aserrío, 
incendiar las casas que eran todas de madera, y obligarlos a rendirse o salir 
a la desbandada, cazándolos, entonces con nuestro fuego. Cuando estábamos 
llegando al lugar del combate, aprestándonos a tomar posiciones, recibí este 
pequeño manuscrito, de Fidel: 

«16 de febrero de 1958. Che: Si todo depende del ataque por 
este lado, sin apoyo de Camilo y Guillermo, no creo que deba 
hacerse nada suicida porque se corre el riesgo de tener muchas 
bajas y no lograr el objetivo. 

Te recomiendo, muy seriamente, que tengas cuidado. Por orden 
terminante, no asumas posición de combatiente. Encárgate de 
dirigir bien a la gente que es ló indispensable en este momento, 
(f) —Fidel.> 

Además, me decía verbalmente Almeida, portador del mensaje, que bajo 
mi responsabilidad podía atacar en los términos de la carta, pero que él 
(Fidel, no estaba de acuerdo. Pesaba sobre mí la orden terminante de no 
entrar en combate, la posibilidad cierta, casi segura, de la muerte de varios 
combatientes y la no seguridad de la toma del cuartel, sin saber la dispo­
sición de las fuerzas de Guillermo y Camilo, que estaban aisladas, y con 
toda la responsabilidad sobre mis hombros; fue demasiado para mí y, 
cabizbajo, tomé, el camino de mi antecesor. Escalona. 

• Al día siguiente por la mañana, en medio de las continuas incursiones 
de los aviones, se dio la orden de retirada general y, después de hacer con 
la mirilla telescópica algunos disparos sobre los soldados que ya empezaban 
a salir de sus reíugios, nos fuimos retirando por el firme de la Maestra. 

Como se puede apreciar en el parte oficial que en aquel momento dimos, 
el enemigo sufrió de 18 a 25 muertos y las armas ocupadas fueron 33 fusi­
les, 5 ametralladoras y parque abundante.. A la lista de bajas señaladas, 
hay que agregar la del compañero Luis Macías, cuya suerte no se conocía 
en ese momento, y algunos conipañeros, como Luis Olazábal y Quiroba, 
heridos en distintas acciones del prolongado combate. En el periódico «El 
Mundo» del 19 de febrero aparecía la siguiente información: 

«El Mu,ndo>, miércoles 19 de febrero de 1958. Reportan la baja 
de 16 insurgentes y 5 toldados. Ignoran si hirieron a Guevara. 
El Estado Mayor del Ejército expidió un comunicado, a las 
cinco de la tarde de ayer, negando que haya tenido lugar una 
importante batalla con los rebeldes en «Pino del Agua>, al sur 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 31, agosto 1969 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


de EUyamo. Admítese asimismo en el parte oficial que «han 49 
ocurrido alguna que otra escaramuza entre patrullas de recono­
cimiento del ejército y grupos alzados>, añadiendo flue en el 
momento de emitir ese propio parte «Las bajas rebeldes ascien­
den a 16, teniendo el ejército como resultado de dichas esca­
ramuzas, cinco bajas.> En cuanto a que haya sido herido el co­
nocido comunista argentino «Che» Guevara, añade el comunicado 
basto ahora no se ha podido confirmar. Sobre la presencia del 
cabecilla insurreccional en estos encuentros, nada se ha podido 
confirmar y sí que permanece escondido en las intrincadas 
cuevas de la Sierra Maestra>. 

Poco después, o quizás ya en ese momento, habían provocado la masacre 
del Oro de Guisa realizada por Sosa Blanco el asesino que, en los primeros 
días de enero de 1959, moría ante un pelotón dé fusilamiento. 
Mientras la dictadura sólo podía confirmar que Fidel permanecía «escon-
dido en las intrincadas cuevas de la Sierra Maestra», las tropas bajo su 
dirección personal le pedían que no arriesgara inútilmente la vida y el 
ejército enemigo no subía basto nuestras bases. Tiempo más tarde, Pino 
del Agua era desalojado y completábamos la liberación de la zona occi­
dental de la Maestra. 

A los pocos días de este combate se produce uno de los hechos más. impor­
tantes de la contienda; la columna 3, bajo el mando del Comandante 
Almeida parte de la región de Santiago y la columna 6, Frank País, bajo 
el mando del. Comandante Raúl Castro Ruz, cruza los Uanos orientales, se 
interna en los Mangoa de Baraguá, pasa a Pinarres de Mayarí y luego 
forma el Segundo Frente Orientol Frank País. 

• • •^ ' " • • i ' "^** ' ' " ! " ' ! " ! " !" ' ' " ' " "" Pino del Agua es un batey instalado en 
P I N O D E l A f i U A 1« cima, de la Maestra a un lado del Pico 
r i W V M f c t M W M W ^^ gayamesa. Estaba defendido por la 

compañía del Capitán Guerra, muy bien atrincherada y fortificada. Es el 
punto más avanzado sobre la Sierra Maestra. El objetivo del atoque no era 
tomar el aserrío, sino establecer un cerco que obligara al ejercito a mandar 
tropas en su ayuda. La situación de las tropas más cercanas era la siguiente: 
en San Pablo de Yao, la compañía de Sánchez Mosquera, a unos doce 
kilómetros del aserrío; en el Oro, la compañía del capitán Sierra, a unos 
seis kÜómetros; a veinticinco kilómetros está Uvero con una guarnición 
de la Marina; los otros lugares de donde se esperaban reíuerzos eran Guisa 
y Bayamo. Interceptando cada uno de los caminos que iban de estos puntoi 
a Pino del Agua había fuerzas nuestras. 
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50 A las cinco y treinta de la mañana del día 16 de febrero iniciaron el 
ataque fuerzas de la Cuarta G>Iumna, al mando del Capitán Camilo Cien-
fuegos. El ataque fue llevado en forma tan violenta que se tomaron las 
postas sin ninguna dificultad Ocasionando al enemigo ocho muertos, cuatro 
prisioneros y varios heridos. A partir de ese momento se intensificaba 
la resistencia enemiga muriendo de nuestra parte, los Tenientes Gilberto 
Capote y Enrique Noda y el compañero Raimundo Lien; el compañero 
Ángel Guevara .resultó tan mal herido que mivió varios días después en 
nuestros hospitales de campaña. . 

£1 cerco continuó durante todo el día moviéndose fuerzas del Oro, en nú­
mero de diez y siete hombres, para hacer un reconocimiento en dirección de 
Pino del Agua. Estas fuerzas, fueron sorprendidas y totalmente aniquiladas; 
se hicieron tres prisioneros heridos, los que fueron dejados por la impo­
sibilidad del transporte, en casas de canipesinos. El jefe de la columna. 
Segundo teniente Evelio Laferté, está prisionero. Sólo dos hombres, apa­
rentemente heridos, pudieron escapar; el resto murió en la acción. 

Las fuerzas que defendían los caminos de Yao y Uvero debieron perma­
necer inactivas debido a que estas tropas no se movieron de sus emplaza­
mientos. La Columna del Comandante Raúl Castro Ruz debió librar com­
bate en situación muy crítica, pues sus hombres no podían disparar sobre 
cl enemigo, debido a que éste avanzó precedido por una muralla de mujeres 
y niños campesinos. En esta acción, murió el compañero Florentino Que-
sada. Desconociéndose las bajas sufridas por el ejército. 

Horas después de retirarse la Columna del Comandante Raúl Castro, d ejér­
cito avanzó sobre las posiciones nuestras en las que quedaba un grupo de 
campesinos atemorizados e indefensos que se habían refugiado en unos 
bohíos para escapar a la batalla. Se ordenó entonces salir a todos los refu­
giados ametrallándose sin compasión, y matando a trece individuos, la ma­
yoría mujeres y niños. Los heridos hechos en esa «victoriosa» acción del 
ejército fueron atendidos en Bayiamo, y son loa citados por los primeros 
partes no oficiales sobre la batalla. 

A pesar del día brumoso, durante todo el tiempo, de combate los aviones 
estuvieroif ametrallando las posiciones ocupadas por nuestras fuerzas, que 
no sufrieron daño. A mediodía del día 17, se retiraron nuestras fuerzas de 
Pino del Agua, cerrándose la acción con un nuevo ataque sobre el Oro, por 
parte de elementos de la Sexta Columna. No se conocen los resultados de 
este encuentro por parte del enemigo, nuestras fuerzas sin novedad. 

D saldo final es el siguiente: El enemigo perdió de 18 a 25 muertos, nn 
número equivalente de heridos, cinco prisioneros: Evelio Laferté, segundo 
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Teniente; Erasmo Yera, Francisco Travieso Camacho, Ceferino Adrián 61 
Trujillo y Bernardo San Bartolomé Martínez y Carral, soldados (este úl­
timo herido), 33 fusiles, 5 ametralladoras y gran cantidad de pal-que. 
Nuestras tropas sufrieron las bajas nombradas, más 3 heridos, uno de 
ellos ei Capitán Camilo Cienfuegos, todos leves. • V 

No se realizó en Pino del Agua el total de! ambicioso plan concebido por 
el Estado Mayor de nuestro Ejército, pero se obtuvo una victoria completa 
sobre el ejército, destruyendo aún más su ya claudicante moral de combate, 
y demostrando a la nación entera la fuerza creciente de la Revolución y de 
nuestro ejército revolucionario, que se apresta a bajar al llano a continuar 
su serie de victorias. 

(Publicado en El Cubano Libre, febrero de 1958) 

Sierra Maestra, 19 de febrero de 1958. 

Sr. Comandante 

Dr. Fidel Castro 

C o m p a ñ e r o : 

Debido a la urgente necesidad y presionado por las circunstancias que 
imperan, la oficialidad asi como todo el personal responsable que milita 
en nuestras filas, quiere hacer llegar a usted el sentido de apreciación, que 
tiene la tropa respecto a su concurrencia al área de combate. 
Rogamos deponga esa actitud siempre asumida por usted, que inconscien» 
temente pone en peligro el éxito bueno de nuestra lucha armada y más 
que nada llevar a su meta la verdadera Revolución. 

Sepa usted, compañero, que esto 'está muy lejos .de ser una movilización 
sectaria, que pretende demostrar fuerza de ninguna especie. Sólo nos mueve, 
sin que falte en ningún momento el afecto y aprecio que. se merece, el amor 
a la Patria, a nuestra causa, a nuestras ideas. 

Usted sin egolatría de ninguna especie había de comprender la responsa­
bilidad que sobre usted descansa y las ilusiones y esperanzas que sobre 
usted tienen cifradas las generaciones de ayer, de hoy y de mañana. Cons­
ciente de todo esto ha de aceptar este ruego de carácter impecativo, algo 
atrevido y exigente quizás. Pero por Cuba se hace, y por Cuba le pedimos 
un sacrificio más. 
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52 Sus hennanos de lucha e ideales. 

Comandante Che 
Capitán Aud. [Juan Almeida] 
Celia Sánchez 
Raúl Castro Ruz 
Ciro Frías 
Dr. Martínez Páez 
Dr. Sergio del Valle 
Dr. Machado 
Luis Crespo 
Félix Pena 
Paco Cabrera 
Guillermo García 
I. Pérez 
M. Fajardo 
Vitalio Acuña 
Ramiro Valdés 
[Delio Gómez Ochoa] 
E. Sardinas 
Camilo Cienfuegos 

Raúl Castro Mercader 
Eíigenio Amejeiras 
Luis Orlando Rodríguez 
[H. Sorí Marín] 
Universo Sánchez 
José Quiala 
Idelfredo Figueredo Ríos 
Marcos Borrero 
Horacio Rodríguez 
Calixto García 
José Arios Soto Mayor 
Ernesto Casillas 
Fernando Virelles 
Abelardo Cofre Ibarra 
Humberto Rbdríguez Díaz 
Hermes Cordero M. 
Botello 
F. Villegas 
Armando Velis 

• " • • " ^ " ^ ^ ^ ' " " ^ En los meses de abril de 1958 y junio del mismo año 
I N T E R L U D I O ^^ observaron dos polos de la ola insurreccional. 

A partir de febrero, después del combate de «Pino 
del Agua» ésta fue aumentando gradualmente hasta amenazar convertirse 
en avalancha incontenible. El pueblo se insurreccionaba contra la dicta­
dura en todo el país y particularmente en Oriente. Luego del fracaso de la 
huelga general decretada por el movimiento, la ola decreció hasta alcanzar 
su punto más bajó en junio, cuando las tropas de la dictadura estrechaban 
más y más el cerco sobre la Colimma 1. 

En los primeros días de abril salía Camilo del abrigo de la Sierra hacia 
la zona del Cauto, donde recibiría su nombramiento de comandante de la 
Columna 2, «Antonio Maceo>, y realizaba una serie de hazañas impresio­
nantes en los llanos de Oriente. Camilo fue el primer comandante de nuestro 
Ejército que salió al llano a combatir con la moral y la eficacia del Ejército 
de la Sierra, poniendo en duros aprietos a la dictadura hasta días después 
del fracaso del 9 de abril, momentos en que retornara a la Sierra Maestra. 

Al amparo de la situación, en los días de auge de la ola revolucionaria, se 
fueron creando loda .una serie de campamentos, formados por alguna gente 
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que ansiaba luchar y por otra que pensaba solamente en conservar el .58 
uniforme limpio para poder entrar en triunfo en La Habana. Después del 
9 de abril, cuando la contraofensiva de la dictadura empezó a acentuarse, 
estos grupos fueron desapareciendo o se incorporaron a la Sierra. 
La moral cayó tanto que el Ejército considero oportuno ejercer la gracia 
y preparó unos volantes que distribuía desde el aire en las zonas de alzados. 
El volante decía así; 

«Compatriotas. Si con motivo de habérsete complicado en com­
plots insurreccionales te encuentras todavía en el campo o en 
el monte, tienes oportunidad de rectificar y volver al seno 
de tu familia. 
El Gobierno ha ordenado ofrecer respeto para tu vida y enviarte 
a tu hogar si depones las armas y te acoges a la Ley. 
Preséntate al Gobernador de la Provincia, al Alcalde de tu Mu­
nicipio, al CongresisU amigo, al Puesto Militar, Naval o Poli­
cíaco más cercano o a cualquier autoridad eclesiástica. 
Si estuvieres en despoblado, trae coptígo tu arma colocada sobre 
uno de tus hombros y con las manos en alto. 
Si hicieras tu presentación en zona urbana, deja escondido en 
lugar seguro tu armamento para que lo comuniques y sea reco­
gido inmediatamente. 
Hazlo sin pérdida de tiempo, porque las operaciones para la 
pacificación total continuarán con mayor intensidad en la zona 
donde te encuentras.» 

Después publicaban fotos de presentados, algunos reales y otros no. Lo 
evidente es que la ola contrarrevolucionaria aumentaba. Al final se estre-
liaría contra los picos de la Sierra, pero a fines de abril y principios 
de mayo estaba en pleno ascenso. 

Nuestra misión, en la primera fase! del período examinado, era mantener 
el frente que ocupaba U cuarta columna y que llegaba a las cercanías 
del poblado de Minas de Bueycito. Allí estaba Sánchez Mosquera acanto­
nado y nuestra lucha fue de fugaces encuentros sin arriesgar por una y otra 
parte un combate decisivo. Nosotros, por las noches, les tirábamos nuestros 
M-26, pero ellos ya conocían «1 escaso poder mortífero de esta arma y 
simplemente habían puesto una gran red de alambre tejido donde las cargas 
de TNT estallaban en sus fundas de lata de leche condensada, produciendo 
solamente mucho ruido. 

Nuestro campamento llegó a estar situado a unos 2 kilómetros* de las 
Minas, en un paraje denominado «La Otília>, en la casa de un latifundista 
de la zona. Desde allí vigilábamos los movimientos de Sánchez Mosquera 
y día a día se entablaban curiosa» escaramuzas. Los esbirros salían por la 
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54 madrugada quemando chozas de campesinos a los que despojaban de todos 
sus bienes y retirándose antes de que nosotros interviniéramos, en otras 
oportunidades atacaban algunas de nuestras fuerzas de escopeteros disemi­
nadas por la zona, poniéndolas en fuga. Campesino sobre el que recayera 
la sospecha de un entendimiento con nosotros, era asesinado. 

Nunca he podido averiguar por qué razón Sánchez Mosquera permitió que 
estuviéramos cómodamente instalados en una casa, en una zona relativa­
mente llana y despoblada de vegetación, sin llamar a la aviación enemiga 
para .que nos atacara. Nuestras conjeturas eran que él no tenía interés en 
entablar combate y que no quería hacer ver a la aviación lo cercanas que 
estaban las tropas, ya que tendría que explicar por qué no atacaba. No 
obstante, repetidas escaramuzas, como he dicho, se relizaban entre nuestras 
fuerzas. 

Uno de esos días salí con un ayudante para ver a Fidel, situado a la sazón 
en el Jibaro, la caminata era larga, toda la jomada prácticamente. Después 
de permanecer un día con Fidel, salimos al siguiente para volver a nuestro 
cuartel de «La Otilia>. Por alguna razón que no recuerdo, mi ayudante debió 
quedarse y me vi obligado a aceptar un nuevo guia. Una parte de la ruta 
transcurría por un camino de automóviles, después se penetraba en fincas 
onduladas cubiertas de pastizales. En esa última etapa, cerca ya de la casa, 
se presentó un raro espectáculo, a la luz de una luna llena que iluminaba 
claramente los contornos, en uno de esos potreros ondulados, con palmas 
diseminadas, apareció una hilera de mulos muertos, algunos con sus 
arreos puestos. 

Cuando nos bajamos de los caballos a examinar el primer mulo y vimos 
los orificio^ de balas, la cara con que me miró el guia era una imagen de 
película de cowboys. D héroe de la película que llega con su compañero 
y ve, por lo general, un caballo muerto por una flecha, pronuncia algo asi 
como, «los Sioux», y pone tina cara a/pedai de circunstancias, asi era 
la del hombre y, quizás, también la mía propia, pero yo no me preocupaba 
mucho de examinarme. Unos metros más lejos estaba el segundo, luego 
d tercero y el cuarto o quinto mulo muerto. Había údo un convoy de 
abastecimientos para nosotros capturado por una excursión dé Sánchez 
Mosquera, creo recordar que tambiói hubo iJgún civil asesinado. El guia 
se negó a seguirme, alegó desconocer el terreno y simplemente subió en 
su cabalgadura y nos separamos, amigablemente. 

Yo tenia una «Beretta» y, con ella montada, llevando el caballo de las riendas 
me interné en los primeros cafetales. Al llegar a ima casa abandonada, 
un tremendo raido me sobresaltó hasta el pimto que por poco disparo, pero 
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era sólo un puerco, asustado también por mi presencia. Lentamente y con 55 
muchas precauciones fui recorriendo los escasos centenares de metros que 
me separaban de nuestra posición, U que encontré totalmente abandonada. 

Tras mucho rebuscar encontré un compañero que habia quedado, dur< 
miendo en la casa. 

Universo, que había quedado al mando de la tropa, habia ordenado la eva­
cuación de la casa previendo algún ataque nocturno o de madrugada. Como 
las tropas estaban bien diseminadas defendiendo el lugar, me acosté a dor­
mir con el único acompañante. Toda aquella escena no tiene para mi otro 
significado que el de la satisfacción que experimenté al haber vencido t\ 
miedo durante un trayecto que se me antojó eterno hasta llegar, por fin, 
solitario, al puesto de mando. Esa noche me sentí valiente. 

Pero la confrontación más dura con Sánchez. Mosquera se produjo en un 
pequeño pobladito o caserío llamado Santa Rosa. Coxao siempre de madru­
gada avisaron que Sánchez Mosquera estaba allí y nos dirigimos rápida­
mente al lugar, yo estaba con algo de asma y por lo tanto iba montado en 
un caballo bayo con el que habíamos hecho buenas migas. La lucha se 
extendía en determinados parajes en forma. fraccionada. Hubo que aban* 
donar la cabalgadura. Con el grupo de hombres que estaba conmigo, to« 
mamos posición de un pequeño cerro, distribuyéndonos en dos o tres alturas 
diferentes. El enemigo tiraba algunos morterazos previos, sin mayor pun* 
tena. Por un instante arreció el tiroteo a mi derecha y me encaminé a visitar 
las posiciones, pero' a medio camino también empezaron por la izquierda, 
mandé a mi ayudante a no sé qué lugar y quedé solo entre los dos extremo* 
de los disparos. A mi izquierda, las fuerzas de Sánchez Mosquera, después 
de disparar algunos obuses de mortero, subieron la loma en medio de ón 
griterío descomunal. Nuestra gente con poca experiencia, no atinó a div 
parar salvo alguno que otro tiro aislado y salió corriendo loma abajo. Sólo, 
en un potrero pelado, vi cómo aparecían varos cascos de soldados. Un 
esbirro echó a correr ladera abajo en persecución de nuestros combatientes 
que se internaban en los cafetales, le disparé con la cBeretta» sin'darlo e, 
inmediatamente, varios fusiles me localizaron, tirándome. Emprendí una 
zigzagueante carrera llevando sobre los hombros mil balas que pnrtxba en 
ana tremenda cartuchada de cuero, y saludado por gritos de desprecio d« 
algimos soldados enemigos. Al llejrar cerca ¿e\ refugio de los árboles mi 
pistola se cayó. Mi único gesto altivo de esa mañana triste —fue frenpr, 
volver sobre mis pasos, recoger la pistola y salir corriendo, saludado, esta 
vez. por la pequeña polvareda que levantaban como puntillas a mi alrededor 
las balas de los furiles. Cuando me consideré a salvo, ún saber de mis «mn 
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56 pañeros ni del resultado de la ofensiva quedé descansando, parapetado en 
una gran piedra, en medio del monte. El asma, piadosamente, me había 
dejado correr unos cuantos metros, pero se vengaba de mi. y el corazón sal­
taba dentro del pedio. Sentí la ruptura de ramas por gente que se acercaba, 
ya no era posible seguir huyendo (que realmente era lo que tenía ganas de 
hacer), esta vez era otro compañero nuestro, extraviado recluta recién in­
corporado a la'tropa. Su frase de consuelo fue más o menos: «no se preo­
cupe. Comandante; yo muero con usted>. Yo no tenia ganas de morir y si 
tentaciones de recordarle algo de su madre, me parece que no lo hice. Ese 
día me sentí cobarde. 

A la noche hacíamos el recuento de todos los hechos, un magnifico com­
pañero, Marino de apellido, había sido muerto en una de las escaramuzas, lo 
demás era bien pobre en cuanto a resultado para ellos. El cadáver de un 
campesino con un balazo en la boca, asesinado quién sabe por qué, era lo 
que había quedado en las posiciones del Ejército, abandonado por éste. 
Allí, con una pequeña cámara de cajón sacó lá fotografía del campesino 
asesinado, el periodista argentino Jorge Ricardo Másetti que por primera vez 
nos visitara en la Sierra y con el cual sostendríamos luego una profunda 
y duradera amistad. 

Después de estos combates nos retiramos de «La Otilia» uno poco hacia atrás, 
pero ya me reemplazaba como comandante en la coliunna 4, Ramiro Valdés, 
ascendido en esos días. 

Salí de la zona, acompañado de un pequeño grupo de combatientes, a 
hacerme cargo de la Escuela de Reclutas, en la cual debían entrenarse los 
hombres que tendrían que hacer la travesía desde Oriente a Las Villas. 
Además, había que prepararse para lo que ya era inminente: la ofensiva 
del ejército. Todos los días siguientes, finales de abril y primero de mayo, 
fueron dedicados a la preparación de los puntos defensivos y a tratar de 
llevar hacia las lomas la mayor cantidad posible de alimentos y medica­
mentos para poder soportar lo que ya se veía venir, una ofensiva en 
gran escala. 

Como tarea paralela, estábamos tratando de lograr un impuesto a los azu­
careros y ganaderos. En esos días subió Remigio Fernández, latifundista 
ganadero que ofreció el oro y el moro, pero se olvidó de las promesas al 
llegar al llano. 

Tampoco los azucareros dieron nada. Pero después, cuando nuestra fuerza 
era sólida, nos tbmamos la revancha, aunque pasáramos esos días de ofen< 
sivs sin elementos indispensables para nuestra defensa. ' 
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Poco tiempo después, Camilo era llamado para cubrir mejor nuestro pe- 57 
queño territorio que encerraba incalculable riquezas: una emisora, hos­
pitales, depósitos de municiones y, además, un aeropuerto situado entre las 
lomas de «La Plata», donde podia aterrizar una avioneta ligera. 

Fidd mantuvo el principio de que no importaban los soldados enemigos, 
sino la cantidad de gente que nosotros necesitáramos para hacer invulne­
rable una posición y que a eso debíamos atenemos. Esa fue nuestra táctica 
y por ello todas nuestras fuerzas se fueron juntando alrededor de la G>-
mandancia para ofrecer un frente compacto. No babia mucho más de 200 
fusiles útiles cuando el 25 de Mayo empezara la esperada ofensiva en medio 
de un mitin que Fidel estaba dando a unos campesinos, discutiendo las con­
diciones en que podría realizarse la cosecha del café, ya que el ejército no 
permitía el ascenso de jornaleros para la zafra de ese producto. 

Le había dado cita a unos trescientos cincuenta campesinos muy interesados 
en resolver sus problemas de cosecha. Fidel había propuesto crear un di­
nero de la Sierra para pagar a los trabajadores, traer el yarey y los sacos 
para los envases, crear cooperativas de trabajo y consumo y una comisión 
de fiscalización. Además, se ofrecía el conculco del ejército guerrillero para la 
cosecha. Todo fue aprobado pero, cuando iba a cerrar el acto el propio Fidel, 
comenzó el ametrallamiento, el ejército enemigo había chocado con los hom­
bres del capitán Ángel Verdecía y su aviación castigaba los contomos. 

• " " ' • • • • ' " ^ " • " • • " ^ • • " ~ ' ' ' * " Durante todo el día 3 de mayo de 
U N A REUNIÓN DECISIVA l^SS, se realizó en la Sierra Maes-
•^Mia^HHMBMaNMHÑMHMMaiM tra, cn «Los Altos de Mompié», una 
reunión casi desconocida hasta ahora pero que tuvo importancia extraor­
dinaria en la conducción de la estrategia revolucionaria. Desde las primeras 
horas del día, hasta las 2 de la mañana, se estuvieron analizando las conse­
cuencias del fracaso del «9 de abril» y, el porqué de esa derrota y tomando 
las medidas necesarias para la reorganización dd Movimiento y lá supera­
ción de las debilidades consecuentes a la victoria de la dictadura. 
Aunque yo no pertenecía a la Dirección Nacional, fui invitado a participar 
en ella a instancias de los compañeros Faustino Pérez y Rene Ramos Latour, 
(Daniel) a quienes había hecho fuertes críticas anteriormente. Estábamos 
presentes, además de los nombrados, Fidel, Vilma Espín (Débora en la 
clandestinidad), Nico Torres, Luis Busch, Celia Sánchez,.Marcelo Fernán­
dez (Zoilo en aquella época), Haydée Santamaría, David Salvador, y a me-
diodi* se nos unió Erensonio Infante (Bruno), 
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58 La reunión fue tensa, dado que había que juzgar la actuación de los com­
pañeros del Llano, que hasta ese momento, en la práctica habían conducido 
los asuntos del «26 de Julio». En esa reunión se tomaron decisiones en las 
que primó la autoridad moral de Fidel, su indiscutible prestigio y el con­
vencimiento de la mayoría de los revolucionarios allí presentes de los ̂ erro­
res de apreciación cometidos. La Dirección del Llano había despreciado la 
fuerza del enemigo y aumentado subjetivamente las propias, esto sin contar 
los métodos usados para desencadenarla. Pero lo más importante, es que 
se analizaban y juzgaban dos concepciones que estuvieron en pugna du-
rante toda la etapa anterior de conducción de la guerra. La concepción gue­
rrillera saldría de aUí triunfante, consolidado el prestigio y la autoridad 
de Fidel y nombrado Comandante en Jefe de todas las fuerzas incluidas las 
de la Milicia —que hasta esos momentos estaban supeditadas a la Dirección 
del Llano— y Secretario General del Movimiento. 

Hubo muchas discusiones enconadas al analizar la participación de cada 
quien en los hechos analizados pero la más violenta quizás, fue la sostenida 
con los repres^itantes obreros que se oponían a toda participación del Par­
tido Socialista Popular en la organización de la lucha. £1 análisis de la 
huelga ifomostraba que sus preparativos y su desencadenamiento estaban satu­
rados de subjetivismo y de concepciones pucbistas, íel formidable aparato que 
parecía tener el «26 de Julio» en sus manos, en forma de organización obrera 
celular, se había desbaratado en el momento de la acción. La política aven­
turera de loe dirigentes obreros había fracasado contra una realidad inexo­
rable. Pero no eran los únicos responsables de la derrota, nosotros opiná­
bamos que las culpas mkx'unas caían sobre ei delegado obrero David Sal­
vador, el responsable de La Habana, Faustino Parea y el Jefe de las Milicias 
del Uano, Rcné Ramos Latour. 

Q primero, por sostener y llevar a cabo su concepción de una huelga sec­
taria que obligara a ios demás movimientos revdudcmarios a seguir a la 
zaga del nuestro. A Faustino, por falta de perspectiva que tuvo al creer en 
la posibilidad de la toma de la capital por sus Milicias, sin aquilatar las 
fuerzas de la reacción en su bastión principal. A Daniel, se le impugnaba 
la miaña falta de visión pero referida a las Milicias del Llana que fueron 
organiiadas como tropas paraldas a las nuestras, sin entrenamiento ni mbral 
'de combate y sin pasar por el riguroso proceso de selección de la guerra. 

La división entre la Sierra y el Llano era real.'Había dertas bases objetivas 
para ello, dadas por el mayor grado dé madurez alcanzado en la lucha gue­
rrillera por los representantes de la Sierra y el menor de los combatientes 
del Uano, pero también había un elemento de extraordinaria imporunda, 
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algo que pudiéramos llamarle la deformación profesional. Los compañeros 59 
del Llano tenían que trabajar en su ambiente y, poco a poco, se iban acos­
tumbrando a ver los métodos de trabajo necesarios para esas condiciones, 
como ideales y los únicos posibles para el Movimiento y. además —huma­
namente lógico— a considerar el Llano con mayor importancia relativa 
que la Sierra. 

Después de los fracasos frente a las fuerzas de la dictadura, surgía ya una 
sola capacidad dirigente, la de la Sierra, y, concretamente, un dirigente 
único, un Comandante en Jefe, Fidel Castro. Al final de una exhaustiva y 
muchas veces violenta discusión, se resolvió separar de sus cargo» a Faus­
tino Pérez, que sería reemplazado por Ochoa. y a David Salvador, que sería 
reemplazado por Ñico Torres. Con este último cambio no se haría ningún 
adelanto sustantivo en cuanto a concepción de la lucha ya que frente ti 
planteamiento de la unidad de todas las fuerzas obreras para preparar la 
próximo huelga general revolniconaria, que debía estar ordenada desde 
la Sierra, Ñico manifestaba su disposición a trabajar disciplinadamente con * 
los «stalinistas» perq que eso no conduciría a nada. Se refería en caos tér­
minos a los compañeros del Partido Socialista Popular. 
El tercer cambio, el de Daniel, no producía sustituto ya que pasaba a ser 
Fidel directamente Comandante en Jefe de las Miliciaa del Llano. Ademis, 
se lomó la determinación de enviar a Haydée Santamaría como agente es­
pecial íel Movimiento a Miami, haciéndose cargo de las finanzas en el exi-
lio. En la parte política, la Dirección Nacional pasaba a la Sierra MaeptT ,̂ 
donde Fidel ocuparía el cargo de Secretario General y se constituía un Se-
cretariado de cinco miembros donde había, uno de finanzas, de asnnsto po­
líticos y de asuntos obreros. No recuerdo ahora quienes fueron los compa­
ñeros designados para estos puestos, pero todo lo referente a envíos de armas 
o 8 la decisión sobre las armas, y las relaciones exteriores, correría de allí 
en adelante por cuenta del Secretario General. Los tres compañeros sepa­
rados debían ir a la Sierra donde ocuparían un cargo de delegado obrero 
David Salvador y serían comandantes Faustino y Daniel. Este último, fue 
puesto al mando de una columna que tuvo activa participación en la lucha 
de la última ofensiva del ejército que ¡ataba al densencadenarse, mnr-endo 
al frente de sus tropas mientras atacaba a «na de las columnas en retirada. 
Su carrera revolucionaría le valió un puesto en la lisU selecta de nuestros 
mártires. 

Faustino solicitó y obtuvo autorización para volvet a La Habana y arreglar 
toda una serie de asuntos del Movimiento, entregar la jefatura y reintegrarse 
luego a la lucha en la Sierra, así lo hito, y « i l« Cohunna No. 1 «José Martí»^ 
comandada por Fidd Castro acabó la guara. Aunque la h^toria debe con-
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60 signar los sucesos tal como ocurrieron, debe aclararse el alto concepto 
que siempre nos mereció quien en un momento dado fuera nuestro adver­
sario dentro del movimiento. Faustino siempre fue considerado un compa­
ñero honesto a carta cabal y arriesgado hasta el extremo. "De su arrojo tengo 
pruebas presenciales, cuando quemó un avión que nos había traído armas 
desde Miami, descubierto por la aviación enemiga y dañado. Bajo la me­
tralla, Faustino, realizó la operación necesaria para evitar que cayera en 
manos del ejército, dándole Candela mediante gasolina que se vertía por las 
perforaciones de los impactos. De su calidad revolucionaria da cuenta toda 
su trayectoria. 

En aquella reunión se tomaron también acuerdos de menor importancia y 
se aclararon toda una serie de aspectos oscuros de nuestras relaciones recí­
procas. Se escuchó un informe de Marcelo Fernández en relación a la orga­
nización del Movimiento en el Llano y se le encargó otro, para los núcleos 
del Movimiento, detallando los resultados y acuerdos de la reunión de la 
Dirección Naciopal. También se escuchó un informe sobre Organización de 
Resistencia Cívica, su constitución, forma de trabajo, componentes, apli­
cación y fo.rtalecimiento de la misma. El compañero Busch informó sobre 
el Comité del Exilio, la posición débil de Mario Llerena y sus incompatibi­
lidades con Umitia. Se decidió ratificar a Urrutia como candidato de nues­
tro Movimiento y pasarle una pensión, que hasta ese momento recibía Lle­
rena, único cuadro profesional que mantenía el Movimiento en el exilio. 
Además, se decidió que ei Llerena continuaba con sus interferencias debía 
cesar en el cargo de presidente del Comité de Exilio. En el exterior había 
muchos problemas, en Nueva York, por ejemplo, los grupos de Barrón, Pérez 
Vidal y Pablo Díaz, trabajaban separados entre si y, a veces, tenían dio-
ques o interferencias. Se resolvió que Fidel enviara una carta a los emi­
grados y exilados reconociendo como único organismo o^cial al Comité del 
Exilio del «26 de Julio>, se analizaron todas las posibilidades que brin­
daba el gobierno de Venezuela^ presidido por Wdfgang Larrazábal en 
aqud momento, que había prometido apoyar al Movimiento y que de hecho 
lo hizo. La única queja que pudiéramos tener con L.arrazáhal, estriba en 
que nos envió, junto con un avión de armas, al «benemérito» Manuel 
Urrutia Lleo, pero, en realidad, nosotros mismos habíamos hecho tan de­
plorable elección. 

Se tomaron otros acuerdos en la reunión; además de Haydée Santamaría, 
que debía ir a Miami, I^ús Bnsch debía trasladarse a Caracas con instroc' 
ciones precisas acerca de Urrutia. A Carlos Franqui se le ordenaba llegar 
a k Sierra para hacerse cargo d» U dirección de Radio Rebelde. Lon 
contactos se harían por radio a través de Veneznda mediante unas davea 
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confeccionadas por Luis Busch que funcionaron hasta el final de la guerra. 61 
Como puede apreciarse de los acuerdos tomados en esta reunión, ella tuvo 
una importancia capital; por fin quedaban dilucidados varios problemas 
concretos del Movimiento. En primer lugar, la guerra sería conducida mi­
litar y políticamente por Fidel en su doble cargo de Comandante en Jefe 
de todas las fuerzas y Secretario General de la Organización. Se seguirÍH 
la línea de la Sierra, de la lucha armada directa, extendiéndola, hacia 
otras regiones y dominando el país por esa vía y se acababa cqn algu­
nas ilusiones ingenuas de pretendidas huelgas generales revolucionarias 
cuando la situación no había madurado lo suficiente para que se produjera 
una explosión de ese tipo y sin que el trabajo previo tuviera características 
de una preparación conveniente para un hecho de tal magnitud. Además, la 
Dirección radicaba en la Sierra con lo que objetivamente se eliminaban al­
gunos problemas prácticos de decisión que impedían que Fidel ejerciera 
realmente la autoridad que se había ganado. De hecho no hacia nada más 
que marcar una realidad, el predominio politico de la gente de la Sierra, 
consecuencia de su justa posición y de su correcta interpretación de los 
hechos. Se corroboró la justeza de nuestras dudas cuando pensábamos en 
la posibilidad de un fracaso de las fuerzas del Movimiento en el intento de 
la huelga general revolucionaria, si ésta se llevaba en la forma en que se 
había esbozado en una reunión anterior al 9 de abril. 

la posibilidad del fracaso de las fuerzas del Movimiento en el intento de la 
huelga general revolucionaria, si ésta se llevaba en la fornia en que se había 
esbozado en una reunión anterior al 9 de abril. 

Quedaban todavía por realizar algunas tareas muy importantes: ante todo, 
resistir la ofensiva que se avecinaba, ya que las fuerzas del ejército se iban 
colocando en anillo alrededor del bastión principal de la revolución que 
era la comandancia de la Columna 1, dirigida por Fidel, después la inva­
sión de los llanos, la toma de las provincias centrales y, por último, la des­
trucción de todo el aparato politice-militar del régimen. Nos llevaría 7 
meses consumarlas totalmente. 

En esos días lo más apremiante era fortalecer el frente d¿ la Sierra y ase-
gurar un pequeño bastión que pudiera seguir hablando a Cuba y sembrando 
U semilla revolucionaria en nuestro pueblo. También temamos comunica­
ciones con el exterior que era importante mantener. Pocos días antes había 
sido testigo de una conversación por radio entre Fidel y Justo Carrillo que 
representaba al grupo de Montecristi, o sea, aspirantes a gorilas, donde mi-
litaban repicsmtantes del imperialismo como el mismo Carrillo y Barquín. 
«Justíco» ofrecía el oro y d moro, pero pedía que Fidel hiciera una declara-
cimí apoyrado • los militares cpun». Esíe le contestó que no era imposible 
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62 esto, pero que sería difícil para nuestro Movimiento entender un llama­
miento de este tipo cuando nuestro pueblo caia victima de los soldados y 
que era difícil precisar entre los buenos y los malos cuando todos estaban 
reunidos en montón, en resumen, que no se hizo. También se habló con 
Llerena, me parece recordar, y con Urnitia, para hacer un llamado n !a 
Unidad y no dejar romper el endeble agrupamiento de personalidades dis­
pares que, desde Caracas, estaban tratando de capitalizar el Movimiento ar­
mado en su propio provecho pero representaban nuestras aspiraciones de 
reconocimiento extemo y por lo tanto debíamos cuidar. 

Inmediatamente después de la reunión, sus participantes se disgregaron y 
a mí me tocó inspeccionar toda una serie de zonas, tratando de crear líneas 
defensivas con nuestras pequeñas huestes para ir resistiendo el empuje de] 
ejército, hasta empezar la resistencia realmente fuerte en las zonas monta­
ñosas, desde cLa Sierra de Caracas>, donde estarían los grupos pequeños y 
mal armados de Crescencio Pérez, Hasta la zona de «La Botella» o «La Mesa», 
donde estaban distribuidas las fuerzas de Ramiro Valdés. 

Este pequeño territorio debería defenderse con'no mucho más de doscientos 
fusiles útiles, cuando pocos días después comenzara la ofensiva de «cerco y 
aniquilamiento» del ejército de Batista. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 31, agosto 1969 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


ntLAl 
de la 

rXvXwXv 
mvXvXvSv 

' inraninink i 

ggl ^ í " 

ti 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 31, agosto 1969 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


y treinta de la mal 
los oficiales que ti 
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